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INTRODUCCION 

El presente trabajo es el resultado de la búsqueda de las­

interesantes memorias de los Gobernadores del Estado de Veracruz 

a partir de 1824 hasta 1910, con el fin específico de conocer en 

las mismas fuentes las características especiales que el proble­

ma agrario revistió en aquel Estado y en aquella época. 

Las convulsiones políticas internas y otros acontecimien-­

tos de aspecto internacional que han tenido por escenario el Es­

tado de Veracruz, dieron lugar a que, por la inestabilidad y cor 

ta duración de sus gobernadores, éstos no tuvieron tiempo de es­

cribir sus memorias y por tal motivo no existen en los archivos­

Y bibliotecas que consulté, o bien esas convulsiones políticas 

al practicar b~rbaramente el sistema incendario propio de toda -

revolución, redujeron a cenizas las memorias que se escribieron. 

Veracruz, no pudo haber escapado a la serie ininterrumpida 

de revoluciones cuartelazos que desde 1810 hasta l876, pr~cti­

camente arruinaron todas las instituciones y todas las riquezas­

del país. Pero aún desde el punto de vista internacional, el Es­

tado Jarocho ha sufrido y resistido grandes pruebas y calamida-­

des. En 1838, nuestra primera guerra con Francia, mal llamada --

11Guerra de los Pasteles", se 1 ibró por unas cuantas horas en - -

nuestro primer puerto del Golfo. En 1848, los norteamericanos al 

mando del General Scott nos invadieron por Veracruz para derro--

tarnos y conquistarnos. En 1862, la intervención Tripartita y la 

Intervención Francesa nos llegaron por Veracruz y aún mucho des­

pués, en 1914, la segunda intervención americana bloqueó, caño--
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neó y destruyó buena parte de nuestro célebre puerto fundado por 

Hernán Cortés en 1519, 

Desde el punto de vista de nuestras guerras civiles, a pa~ 

tir de la segunda mftad del afio de 1858, Veracruz fue el reducto 

del Partido Liberal encabezado por Juárez, lo que indica a las -

claras que aquel territorio nuestro fue teatro de incursiones y­

choques violentos entre liberales y conservadores. He aquí la ex 

plicación natural de la pérdida de documentos históricos tan im­

portantes como los que hé mencionado. 

Pero en el presente trabajo no solamente se expondrá el 

asunto agrario en el Estado de Veracruz durante el Siglo XIX; si 

no que también se dirá algo relacionado con el mismo asunto y du 

rante ese mismo síglo, abarcando por etapas el ámbito nacional. 

Como se verá en las páginas que siguen y que arrojan las -

memorias que consulté, fundam~ntalmente en la parte agraria, que 

es el asunto.que me corresponde destacar en forma singularfsima, 

el gobernador que más descolló para convertir a propiedad parti­

cular los terrenos comunales de los pueblos indígenas, fue el g~ 

bernador Don Juan Enrfquez, de quien··no en balde la ciudad de Ja 

lapa lleva su nombre. Le sigue en Importancia el gobernador Don­

Teodoro Dehesa. 

Los comentarios que forman el cuerpo principal de este tra 

bajo, se ajustan fielmente al contenido de las memorias quepas~ 

ron por mis manos y por mis ojos. 

Me permito someter a la consideración de mis Sinodales, el 
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presente trabajo, como medio indispensable para sustentar mi Ex~ 

men Profesional de LICENCIADO EN HISTORIA. Es el resultado de mi 

mejor esfuerzo personal que mi modesta capacidad me ha permitido 

desarrollar. Espero que este trabajo de investigación, que abar­

ca la época ya mencionada, resulte de alguna utilidad a las per­

sonas interesadas en la materia. 

Por últim~, mi Tesis queda dividida en dos partes. La 

primera dá una visión panorámica de la cuestión agraria en la 

época precortesiana, en la colonia y durante el Siglo XIX. La -

segunda, abarca este mismo asunto, pero circunscrito solamente 

al Estado de Veracruz desde 1828 hasta la época porfirista. 

Quiero hacer clara constancia de mi gratitud a mis maes­

tros Don Jorge López Moctezuma y Don Moisés González Navarro, 

cuyo auxilio, dirección y atinados consejos, hicieron posible la 

elaboración del presente trabajo. 
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HERENCIA PREHISPANICA Y COLONIAL. 

Es un hecho Incuestionable que los mexicanos como deseen-­

dientes de dos importantes razas, la indígena y la española, he­

mos heredado de la primera, la sangre y algunos usos y costum- -

b re s , y de 1 a s e g u n d a , 1 a s a n g re t a m b i é n , 1 a cu ·l t u r a , 1 a c i v i 1 i -

zación y 1a religión. 

Partien~o de este punto, es natural admitir que una de las 

cuestiones tan debatidas en nuestra patria, como es la manera de 

cómo se ha realizado la distribución de la tierra entre los habi 

tantes de nuestro país, haya notables supervivencias indígenas.­

Durante la época .colonial las hubo; en nuestros días también las 

hay. 

Comencemos por ver cómo estaba distribuída la tierra entre 

los pueblos indígenas civilizados y que ocupaban el territorio -

que ahora se llama México. 

En primer lugar, en rigor histórico no se puede afirmar -­

que todos los indígenas que habitaban el territorio mexicano y -

que llegó a ser durante la colonia española de cuatro millones -

de kilómetros cuadrados, conocían y ejercitaban plenamente el d~ 

recho de propiedad de la tierra. A pesar que había al Norte del­

Paralelo 22° pueblos sedentarios (en algunas regiones de Chihua--

hua, California y en la Ribera del Missisipí) Un vasto territo-

rio era cruzado en todas direcciones por tribus errantes y que,­

por ese mismo hecho, esa gran porción de tierra del Norte de - -

nuestro país, era tierra de nadie. 
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Al Sur de la línea que se acepta como límite septentrional 

de Mesoamértca vivían tribus y pueblos sedentarios que practica­

ban un régimen agrario, pero hay que aclarar que aan en las zo-­

nas de los pueblos clvl !izados había tribus errantes, como los -

Otomíes y Chichimecas que no practicaban ningan régimen agrario. 

Los pueb·los lndígenas·civilizados eran los mayas, los Mix­

tecos y los Zapotecas, los Náhuas y los Tarascos; pero el pueblo 

más importante de todos los aquí mencionados a la hora de la con 

quista, era el Azteca; de ahí que siempre se 1e tome como modelo 

cuando se trata de hablar de la historia de los otros pueblos. 

Los antiguos mexicanos no tuvieron de la propiedad indiví­

dual el amplio concepto que de la misma llegaron a formar los ro 

manos. El triple atributo de que éstos investían el derecho de -

propiedad o sea la facultad de usar, de gozar y de disponer de -

una casa (uti, frui, abutl), la 11 Plena In repotestas, correspon­

dían solamente al Monarca. 

La Distribución de la tierra era así: 

El Rey Azteca, llamado Tlacatecuhtll, 11 poseía el tlatocal!_ 

lli y el tecpantlal li. Sobre el tlacalalli tenía dominio perfec­

to; imperfecto, sobre el tecpantlal 11, el cual daba en usufructo 

a los tecpantlaca o tecpanpouhque, quienes en cambio cuidaban 

del aderezo de los jardines y del aseo del tecpan o palacio y tri 

butaban flores y pájaros 11 (1), 

Los nobles aztecas tenían sus pillallis y sus tecpillallis. 

Todos el los recibían tierras del rey, pero sin tener el dominio 

(1).-Bravo Ugarte, José, Historia de México, t.1o. p. 128. 
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perfecto sobre el los. Muy raros nobles eran propietarios legíti­

mos de sus tierras. 

Los jueces y otros empleados de la monarquía azteca tampo-­

co tenían la tierra en propiedad, sino únicamente en usufructo,­

así lo expresan en sus obras de Historia, aparte de Bravo Ugarte 

Fray Bernardino de Sahagún y Don Manuel Orozco y Berra. 

Los plebeyos o macehualli sólo poseían un lote que se trans 

mi tía de padres a hijos, dentro del barrio o calpul 1 i en que vi­

vían; pero no eran propietarios, o rarísimos de entre ellos lo -

eran. 

"Las condiciones de la tierra era sustancialmente las mis­

mas en los Estados vecinos" (2), que la reinante en los pueblos­

sujetos al dominio Azteca. 

Hecha la conquista, los antiguos caciques quedaban 11 con el 

usufructo hereditario o tnam(sible de sus tierras, y la obliga­

ción de dar parte de los frutos al nuevo señor". (3) 

El mismo historiador informa en su obra citada (4), que -­

los indígenas tenían mapa!_en los que señalaban con diversos colo 

res, las propiedades y posesiones de las tierras. Eran pintadas­

de púrpura las tierras del señor; de encarnado las de la nobleza 

y de amarillo claro las tierras de los plebeyos. 

Los grupos indígenas de Veracruz, como eran los huastecos­

Y los totonacas, y los grupos que no extendían por la costa has-

(2) Kohler J "El Derecho de los Aztecas" P. 51 
(3) lbidem, p. 128. 
(4) lbidem, p. 129, 
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ta la desembocadura del Río Coatzacoalcos, todos ellos dominados 

por los aztecas practicaban el mismo régimen agrario que sus do­

minadores como atrás ya se dijo. (S), 

En la península yucateca los caciques de los diecinueve se 

ñoríos (.6), que había a la llegada de los conquistadores hispa-­

nos, eran propietarios de casas y solares y los plebeyos solamen 

te trabajaban en común la tierra. (7). 

Sin el mayor esfuerzo se ha visto que entre los aztecas y­

los mayas existían una gran desigualdad en la posesi6n de la ti~ 

rra. Los macehuales o vasallos que poseían en usufructo un lote­

en el barrio o calpull i en que habitaban, quedaban obligados a -

dar parte de su cosecha al Tlacatecuhtli, quedándoles muy escasa 

parte para medio subsistirl 

Por lo que tenemos dicho se ve que la organizaci6n de la -

propíedad entre los antiguos mexicanos, distaba mucho de satisfa 

cer las necesidades del pueblo. 

La tierra estaba sumamente dividida desde el punto de vis­

ta ideológico, en cuanto a los diversos géneros de poseci6n y de 

usufructo de que era suceptible, pero en la realidad de lasco-­

sas se hallaba concentrada en unas cuantas manos, era la base de 

la presunci6n social, de la riqueza y de la influencia política­

un grupo de escogidos. El Rey, los nobles y los guerreros eran -

los grandes latifundistas de la época, sus latifundios solo tran~ 

mislbles entre ellos mismos formaban de hecho, una propiedad que 

se hallaba fuera del Comercio, que mantenía las diferencias de -
(S) .-· Ibídem, p. 128. 
(6).- lbidem, p. 193, 
(7).- lbidem, p. 129, 
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clase y hacia punto menos que imposible el desenvolvimiento cul­

tural y económico de las masas. 

"Las exhorbitantes contribuiones (8) aumentadas por los -­

despojos de la guerra y por los regalos de gobernadores de pro-­

vincias y sus fundatarios, hacían tan opulentos a los soberanos­

aztecas que su lujo dejo maravi 1 lados a los Conquistadores Espa­

ñoles. Pero en cambio el pueblo estaba terriblemente oprimidos". 

La propiedad comunal no bastaba para éstas, porque solo c~ 

rrespondía a los descendientes de las familias que habitaban los 

calpulli, familias que se multiplicaron de tal modo que era de -

suponer que muchos de sus descendientes no tuvieron sobre esta -

propiedad otro derecho que el de preferencia para cuando hubiese 

alguna vacante. 

Aunque parezca exagerado, así como en el reino azteca la -

propiedad agraria estaba concentrada en manos del emperador como 

señor supremo, así ahora la propiedad de la tierra se halla tam­

bién concentrada en manos del poder público. Nuestro sistema ejl 

dal tiene un gran parecido con el sistema agrario azteca, si es­

que no es una verdadera herencia. En efecto, los ejidatarios me­

xicanos no son dueños de sus tierras, el único propietario es el 

Estado como representante de la Nación: al menos eso es lo que -

se vé en la práctica y lo que se lee en los primeros renglones -

del Artículo 27 de nuestra Constitución General. 

EL REGIMEN AGRARIO DURANTE LA COLONIA. 

Durante la época colonial, el régimen agrario tuvo caracte 

rísticas especiales. Fue hasta entonces cuando los indígenas co­

(8) .- Schlarman H.L. Joseph. "México Tierra de Volcanes". P. 26. 
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nocieron el derecho de la propiedad privada. Pero no solamente -

conocieron y disfrutaron del derecho de poseer tierras en propi~ 

dad comunal, sino que individualmente podían adquirir la propie­

dad privada. Este derecho estaba rigurosamente establecido en la 

legislaci6n española. Nuestros indígenas, en efecto, fueron pro­

pietarios individuales de sus tierras si sus posibilidades econó 

micas lo llegaran a permitir. Claro que quienes con mayor facil.!_ 

dad disfrutaban de ese derecho, eran los conquistadores, los hi­

jos de los conquistadores, los comerciantes y los empleados del­

gobierno virreinal. Sin embargo, es conveniente especificar la -

propiedad agraria de nuestros indígenas tal y como la poseyeron­

dur.ante los trescientos largos años del Virreinato: 

"1.- tierras de comunidad o repartimiento, que pertenecían 

a todo el pueblo, pero cuyo usufructo, por parcelas familiares,­

comprendía a cada familia: al extinguirse ésta o abandonar ella­

el pueblo, su parcela se daba a otra familia. 2.- de tierras in­

dividuales, adquiridas por real merced, herencia, donaci6n o com 

pra; se recuerda como la más antigua a indios, la hecha a Don -

Martín y a Don Rodrigo por Cédula de 28 de abril de 1526. 3.- de 

propios, para gastos públicos, como los de las ciudades y villas 

de españoles. 4.- de ejidos, para sus ganados, también como las 

de aquellas. Para protecci6n de los indios, estaba legislado que 
-, 

éstos no podían vender sus bienes raíces ni los muebles, sin 1 i-

cencia de la autoridad competente, un juez ordinario, a quien 

debía constar: que el indio quería de veras venderlos; y que la 

venta no le era perjudicial". (9). 
(9),- lbidem, t. 26. pp. 190 y 191, 
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Porque las anteriores disposiciones legales se cumplieran, 

realmente se preocuparon las autoridades españolas, a tal grado­

que por esta protección legal, muchas veces los indígenas promo­

vían pleitos injustos en contra de los españoles y en contra de­

los mismos indios, peleando propiedades que no les pertenecían.­

En estas disputas, nuestros indios casi siempre obtenían apoyo -

de los mismos frailes. El Marqués de Montesclaros, dice Bravo -­

Ugarte en el mismo segundo tomo de su Historia (10), informaba -

al Rey Felipe 111 que si en la Florida se le ocurriese al Virrey 

hacer mercedes en nombre del Rey de España de caballerías de tie 

rras o estancias de ganado, los indios de México contradirían -­

esas mercedes de terrenos como si estuvieran colindando con las­

cercas de los solares donde tenían sus casas. 

De todos modos, hay que admitir con honradez histórica que, 

principalmente en las zonas de mayor población en la época de la 

colonia, la distribución de la tierra era bastante desigual; así 

lo atestiguan los dos más grandes sociólogos que tuvimos en nues 

tro país colonial a fines del Siglo XVIII Ellos fueron: el se-­

gundo Conde de Revillagigedo y Don Manuel Abad y Queypo. Es nece 

sario oír lo que dice el primero: 

11 La mala distribución de tierras, es también un obstáculo­

para los progresos de la agricultura y el comercio en estos rei­

nos, y más cuando pertenecen a mayorazgos, cuyos poseedores es-­

tán ausentes o son descuidados. Hay aquí vasallos de su majestad 

(10) .- lbidem, p. 191, 
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dueños de centenares de leguas cuadrados, que pudieran formar un 

reino no pequeño en el distrito de sus posesiones, de las cuales 

sin embargo de su extensión, sacan muy poca utilidad 11 • Y conti-­

nuaba informando a la Corona Española el honradísimo segundo Co~ 

de de Revlllaglgedo: 11 todas las clases de que se compone lapo-­

blación de estos reinos, van aspirando .. a mejorar su suerte, ex 

cepto los indios, que con mucha dificultad saldrán de su esfera, 

costumbres y usos, porque el las mismas las separan de aspirar a-

lograr mejores condiciones' ( 11) . 

Sin embargo, de los dos personajes que se han citado, el -

que más a fondo analizó el problema agrario de aquella época, -­

fue el canónigo Don Manuel Abad y Queypo, en un escrito enviado­

al Rey de España con fecha 11 de Diciembre de 1799. El documento 

fue de tal trascendencia, que posteriormente lo hicieron suyo, -

primero, el Obispo de Mlchoacán Fray Antonio de San Miguel 

juntamente con sJ cabildo; y, segundo, los labradores y comer- -

ciantes de la Ciudad de Valladolid con fecha 24 de octubre del -

año de 1805. 

Dice así el documento en su parte fundamental: 

11 Las tierras mal divididas desde el principio, se acumula­

ron en pocas manos ... recayeron en los conquistadores y sus des­

cendientes, y en los empleados y comerciantes ... La indivisibili 

dad de las haciendas, dificultad de su manejo y falta de propie­

dad en el pueblo, produjeron y aún producen efectos muy funestos 

a la agricultura misma, a la población y al estado en general. A 

(11).- lbidem, pp. 191 y 192. 
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la agricultura, por la imperfección y crecidos costos de su cul­

tivo y beneficio, y aún mucho más por el poco consumo de sus fru 

tos a causa de la escaséz y miseria de los consumidores. A la p~ 

blacíón, porque privado el pueblo de medio~ de subsistencia, no­

ha podido ni puede aumentarse en la tercera parte que exige la -

feracidad y abundancia de este suelo. Y al estado general, por-­

que resultó y resulta todavía de este sistema de cosas, un pue-­

blo dividido en dos clases, de indios y castas; la primera, ais­

lada por unos privilegios de protección que, si le fueron útiles 

en los momentos de la opresión, comenzaron a serle nocivos desde 

el instante mismo que cesó; que ha estado y está imposibilitada­

de tratar y contratar y mejorar su fortuna, y por consiguiente,­

envilecida y en la miseria. Y la otra que, d~scendiente de escla 

vos, lleva consigo la marca de la esclavitud y de la infamia que 

hace perpetua la sujección y el tributo. Un Pueblo semejante, y­

que por otra parte se halla generalmente disperso en montes y ba 

rrancas, es claro por sí mismo, que no puede tener actividad ni­

energfa, costumbres ni instrucción 11 • (12). 

Para remediar los males originados por la injusta distrib~ 

ción de la tierra durante la Colonia, el Obispo electo de MJtho~ 

cán hacía al Soberano español tres importantes proposiciones: 

11 Lo primero, la abolición general de tributos en las dos -

clases de indios y castas. Lo segundo, la abol icíón de la infa-­

mia de derecho que afecta las referidas castas, que se declara-­

ran honradas, capaces de obtener los empleos civiles que no re­

{12).- Ibídem, p. 192, 



- 1 O -

quieren nobleza, si los mereciesen por sus costumbres. Lo terce­

ro, división gratuita de todas las tierras realengas entre los -

indios y castas. Lo cuarto, división gratuita de las tierras de­

comunidades de indios entre los de cada pueblo. Lo quinto, una -

ley semejante a la de Asturias y Gal icia, en que por medio de lo 

caciones y conducciones de veinte a treinta años, en que no se -

adeude derecho de alcabala, se permita al pueblo la apertura de­

tierras incultas de los grandes propietarios, a justa tasación -

en casos de desavenencia, con la condición de cercarlas, y la~ -

demás que parezcan convenientes para conservar ileso el derecho­

de propiedad ... Lo sexto, libre permisión de avencindarse en los 

pueblos de indios, y construir en ellos casas y edificios, paga~ 

do el suelo, a todas las clases españolas, castas e indios de -­

otros pueblos, .. 11 (13), 

Como se ha visto, tanto el segundo Conde de Revillagigedo­

como el Obispo electo de Michoacán Abad y Queypo, plantean con -

gran honradez los vicios del régimen agrario imperante durante -

la dominación española; pero es el agudísimo Abad y Queypo quien 

por primera vez en nuestra historia plantea el problema de repaL 

tir las tierras realengas, las tierras de propiedad comunal y 

las tierras sin cultivo de los grandes propietarios, a fin de 

que pasaran a ser propiedad individual de los indígenas. Este 

fue un gran acierto y un gran ideal de Abad y Queypo, razón por­

la que debemos honrar su memoria. 

(13),- Ibídem, p. 193, 
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ilncreíble! Pero los vicios y los ideales de la Colonia -­

hasta la fecha son herencia nuestra. A pesar de los constantes -

repartos que de grandes latifundios han hecho nuestros últimos -

gobernantes, es un hecho que continúan existiendo enormes propi~ 

dades de tierras, si no en poder de una misma persona, sí en po­

der de una sola familia. LEn qué clases de familias se opera es­

te fenómeno? No se necesita gran esfuerzo para saberlo. 

Por otra parte, el ideal de convertir a nuestros indígenas 

y a nuestros campesinos mestizos en verdaderos propietarios de-­

sus tierras, sigue siendo hasta nuestros días una idea, pues los 

millones de ejidatarios que hay en el país no son propietarios -

de sus parcelas ni sabemos cuándo lo puedan ser. 
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LA DISTRIBUCION DE LA TIERRA DURANTE LA GUERRA INSURGENTE Y DU-­

---RANTE LOS PRIMEROS A~OS DE LA INDEPENDENCIA. 

Ciertas personas, desconocedoras de la verdadera Historia­

de México, afirman que la Guerra de Independencia iniciada por -

Hidalgo el 16 de septiembre de 1810, guerra sangrienta, por cier 

to, tuvo sus orfgenes en la desigualdad social y principalmente­

en la mala distribución de la teirra. 

La Guerra de Independencia nunca tuvo como causas reivin~~ 

dicaciones sociales de ninguna especie. Las causas que la origi­

naron fueron polfticas y religiosas. La cafda de España en poder 

de Napoleón Bonaparte en 18Q8 y el horror a las ideas antirrel i­

giosas de la Revolución Francesa, fueron dos de las causas inme­

diatas que influyeron desde el exterior, en las clases más nota­

bles de la Nueva España, para hacer la Independencia de México. 

Internamente, ya hacfa tiempo que nuestra patria resentía­

la incomprensión, la parcialidad y la tardanza con que España re 

solvía los asuntos de los novohispanos que forzosamente había 

que remitir a la Metrópoli. Estos hechos innegables dieron lugar 

a la pugna abierta entre los españoles criollos y los peninsula­

res, debido al monopolio de los empleos detentados por los segu~ 

dos en perjuicio de los primeros. Además de ésto, el recelo de -

los criollos al suponer que los peninsulares pretendfan entregar 

el reino de la Nueva España a Napoleón 1, más el recelo de los -

peninsulares al observar correctamente que los criollos sr pre-­

tendfan realizar la Independencia de nuestro país, tuvo como re-
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sultado la Guerra Insurgente caudillada por Hidalgo. 

Hidalgo, durante su breve carrera revolucionaria, jamás 

habló de la necesidad de repartir las propiedades agrarias de 

los españoles entre los indígenas o entre los mestizos y demás -

castas. 

En Valladolid de Michoacán, -el 19 de octubre de 1810-, el 

Cura de Dolores decretó la abolición de la esclavitud y la exti~ 

ción del pago del tributo de las castas. En Guadalajara, -el 5-

de diciembre de 1810-, Hidalgo decretó bajo pena de muerte la 1 i 

bertad de los esclavos, sin especificar a qué clase de esclavos­

se refería, porque los indígenas habían dejado de serlo por lo -

menos a partir de 1650; la única esclavitud que quedaba a la al­

tura de 1810, ya bastante suavizada, era la de los negros y los­

mulatos. Decretó igualmente Hidalgo en Guadalajara la extinción­

de los tributos; decretó la abolición del estanco de la pólvora, 

del papel sellado y habló del "goce de las tierras de comunidad­

para los indios". Este es todo el asunto agrario que Hidalgo 11~ 

gó a tratar en sus cortos y escasos documentos políticos y ya na 

da dijo después. 

Don José Ma, Morelos y Pavón, al instalar el Congreso de -

Chilpancingo el 14 de Septiembre de 1813, presentó su famoso do­

cumento "Sentimientos de la Nación"; pero en él no habla de nin­

gún plan agrario. Dijo que para México la única religión sería -

la Católica; que la soberanía dimanaba inmediatamente del pueblo; 

dividía el poder en Legislativo, Ejecutivo y judidial; que los -
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empleos se darían exclusivamente a los americanos; que la propi~ 

dad debía ser respetada; que había que expulsar a todos los esp~ 

ñoles y confiscar sus bienes; que no se admitiría a más extranj~ 

ros que no fueran artesanos capaces de instruir en sus profesio­

nes y que no fueran sospechosos (de herejía); que se aboliría la 

esclavitud, la distinción de castas, la alcabala, los estancos y 

el tributo; que había que moderar la opulencia y la indigencia;­

aumentar el jornal del pobre, mejorar sus costumbres y alejarlo­

de la ignorancia y la rapiña. Esto es lo que en substancia dice­

Morelos en sus "Sentimientos de la Nación", más nada de asuntos­

agrarios. 

El General Mina nada dijo en sus vibrantes proclamas res-­

pecto al agrarismo. El general Guerrero, tampoco. 

En el Plan de Iguala, Don Agustín de lturbide garantiza -­

las propiedades de todas las personas del reino en el artículo -

13; y en el 14, garantiza los fueros y propiedades del clero se­

cular y del regular. De tal manera que ni en el Plan de Iguala -

ni en los Tratados de Córdoba se plantea reforma agraria alguna. 

SITUACION AGRARIA DURANTE LOS 

PRIMEROS A~OS DE LA INDEPENDENCIA. 

Durante el gobierno de la Junta Nacional Gubernativa (28 -

de septiembre 1821 - 21 de mayo 1823), no aparece ningún dato -­

sobre cuestiones agrarias. Pero en el corto reinado de Don Agus­

tín de lturbide (21 de mayo - 8 de abril 1823), aparece una ley-
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fechada el 4 de enero de 1823 en la que se disponía que las tie­

rras realengas y las que con exceso se hallaban acumuladas en -­

una sola persona o corporación, se destinarán a la colonización, 

De la misma manera, durante la existencia del Supremo Poder Eje­

cutivo (30 de mayo 1823 - 10 de octubre de 1824}, se promulgó -­

otra ley fechada el 18 de agosto de 1824 facultando a los Esta-­

dos para legislar sobre colonización y la misma ley daba las nor 

mas generales para real izar la obra. 

Durante las Repúblicas Centralistas hubo una ley agraria -

fechada el 4 de abri 1 de 1837; y dos más durante la Segunda Repú 

blica Federal que tomaron en consideración a los indios y a los­

proletarios. Tales fueron las leyes registradas en las siguien-­

tes fechas; la del 5 de julio de 1848 y la del 29 de octubre de-

1849, (14) Tanto en la República Centralista como en las Repú- -

blicas Federalistas, la idea era convertir la Propiedad Comunal­

Indígena en Prop:edad Individual. 

Con respecto a los proletarios en que se habló en las Repú 

bl leas Federales mencionadas se trataba de hacerlos propietarios 

tomando las propiedades agrarias de los terrenos baldíos. 

En realidad, la cuestión agraria durante los primeros años 

de la independencia, continúo en el mismo estado en que se halla 

ba durante la época colonial. Fue hasta después cuando comenza-­

ron a aparecer algunos intentos serios. 

(14) .- lbidem, Tomo 111, pág. 387, 
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Sin embargo, el General Don Antonio López de Santa Anna, -

s}endo Gobernador de Veracruz, informa de la injusta distribución 

~e la propiedad agraria entre los campesinos de su E5tado, en su 

Memoria de 1828 y revela el hecho interesante de que con fecha -

20 de marzo de ese mismo aRo, el gobierno del General Don Guada­

lupe Victoria promulgó una ley para reducir a propiedad los te-­

rrenos comunales que poseían los pueblos indígenas. Se leé, ad~ 

más, en la Memoria del General López de Santa Anna, que la ejec~ 

ción de esta ley quedaba a cargo de las prefecturas, de todo el­

país se entiende, porque el problema agrario que se trataba de -

comenzar a resolver, era el mismo en toda la extensión de lapa­

tri a. 

Este es otro de los intentos que se localizan en la histo­

ria de los primeros aRos de nuestra independencia para individua 

lizar la propiedad comunal de nuestros pueblos indígenas. 
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LA CUESTION AGRARIA DURANTE LA REFORMA Y EL IMPERIO. 

Ccntinuando con nuestro estudio acerca de la cuestión agr~ 

ria en nuestra patria, diré que fue hasta la época de la reforma 

Juarlsta cuando este asunto se planteó en dos sentidos: hacia el 

despojo de los bienes raíces de la Iglesia y hacia la destruc- -

ción de los terrenos de propiedad comunal de los pueblos Indíge­

nas. 

En cuanto a los bienes raíces de la Iglesia, vale la pena­

afirmar que se ha creado en torno de ellos una verdadera leyenda 

negra. 

Los historiadores liberales como Bulner y otros, han afir­

mado que la Iglesia llegó a poseer las tres cuartas partes de la 

riqueza nacional, sin demostrar con ctfr.as el monto de esos bie .. 

nes. 

Luis p¡rez Verdía afirma en sus Historias de M&xico que la 

riqueza total de la Iglesia, antes de la lndependencia, ascendía 

a 4S millones de pesos, sin especificar la cant[dad de dinero -­

circulante y la que corresponde a bienes raíces. 

Bravo Ugarte, sól Ido historiador mexicano, sostiene y de-­

muestra que la riqueza total de la iglesia, en 1805, ascendía a­

la cantidad de 47 millones de pesos, de los cuales solamente dos 

y medio o tres mi llenes pertenecían a bienes raíces. Estos bie-­

nes se hallaban en manos de agricultores si eran terrenos de - -
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siembra, y en manos de inquilinos si eran casas para habitación. 

Los 44 mil lenes de pesos en moneda circulante, no eran riqueza -

"muerta'', sino viva; pues andaba en manos de agricultores y co-­

merciantes a quienes la Iglesia refaccionaba con préstamos al mó 

dico Interés del 6 por ciento anual y con grandes facilidades 

tanto para el pago del capital como de los réditos. Decía quie-­

nes grandes y documentados autores (15), hacen la demostración -

histórica de que los bienes de la Iglesia producían bienes que -

se destinaban al sostenimiento de obras de carácter social y que 

el clero, administrador de esos bienes, no abusaba para su bie-­

nestar personal. 

Los bienes raíces de la Iglesia le fueron arrebatados por­

la reforma juarista con el pretexto de que eran "bienes de mano­

muerta11, y que debían nacionalizarse a fin de que el gobierno -­

los pudiera dar o vender a mexicanos que hicieran producir esos­

bienes. La reforma se hizo. Pero lo cierto es que fue un fraca-­

so; pues los bienes raíces no se dieron ni se vendieron a mexica 

nos pobres que hubieran podido beneficiarse con esos bienes, si­

no que fueron a parar a manos de unos cuantos liberales, y lo -­

que es peor, a manos de extranjeros alemanes y franceses. Estos­

bienes raíces vendidos en subasta pública y adquiridos por unas­

cuantas "manos vivas", fue lo que amplió el latifundismo en Méx-

(15),- Regis Planket.-El Robo de los Bienes de la Iglesia Ruina­
de los Pueblos, Jesús García Gutiérrez.- En México si Hay Perse­
cución Religiosa, José C. Valadez.- El Porfirismo, 1er. Tomo, -­
José Bravo Ugarte.- Historia de México, Tomo 
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xico. 

Este es el primer aspecto de la cuestión agraria durante -

la reforma. 

El segundo aspecto es el de los terrenos de propiedad com~ 

nal de los pueblos indígenas que tuvo su origen formal en la épo 

ca de Comonfort. 

Comonfort, en efecto, no solamente se propuso destruir la­

propiedad raíz de la Iglesia, sino que también se propuso des- -

truír la propiedad comunal de los pueblos indígenas para conver­

tirla en propiedad privada individual, al menos con la aparente­

intención de civilizar y redimir al indio. El instrumento legal­

para tamaña obra fue la ley de 20 de julio de 1363 que Juárez -­

promulgó sobre terrenos baldíos y que ofrecía a cualquier denun­

ciante 2,500 hectáreas a precios bajísimos. 

Cualquier persona que desconozca los hechos históricos po­

drá pensar que la obra era benéfica y que debió haberse realiza­

do sin mayores contratiempos. Sin embargo, no fué así. 

No fue posible que la abolición de los terrenos comunales­

indígenas, Juárez la hubiera llevado a la práctica porque los -­

pueblos indígenas se opusieron. No obstante que tanto el segundo 

Conde de Revl llagigedo como el Obispo Abad y Queypo opinaron des 

de fines del siglo XVI 11 que la propiedad comunal era la más apr~ 

piada para mantener en el más completo atraso a los indígenas, a 

pesar de el lo, nuestros aborígenes se opusieron a la destrucción 
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de sus terrenos comunales. Pero no solamente opusieron una res is 

tencia pasiva, sino que en diversas partes del país hubo verdade 

ros movimientos armados para oponerse al cumplimiento de la cita 

da ley juarista. Esto sucedió con mayor intensidad en los Esta-­

dos de Veracruz y Oaxaca, y en los demás Estados del país en los 

que la población indígena siempre ha sido más abundante. 

Por otra parte, en los pueblos indígenas en que se impuso­

la propiedad individual, este sistema resultó inoperante porque­

los nuevos propietarios carecían de los medios para cultivar sus 

tierras y les fue muy fácil venderlas a los pocos individuos pu­

dientes que en aquellos días podían pagar a bajísimos precios -­

las propiedades, dando lugar a que, también por este otro moti-­

vo, naciera el latifundio que con mayor fuerza se desarrolló du­

rante el régimen porfirista. 

Esta es en resumen, la obra agraria desarrollada por la re 

forma juarista. 

Durante el Imperio de Maximi 1 iano, las cosas permanecieron 

en el estado en que Juárez las había dejado. La Iglesia, al adve 

nimiento del Imperio, había abrigado la esperanza de que sus bie 

nes tan ilegalmente en manos de adjudicatarios, le fueran devuel 

tos o por lo menos justamente indemnizados; pero Maximiliano, ~­

tanto o más 1 iberal que Juárez, no hizo tal; pues siendo los ad­

judicatarios de los bienes de la Iglesia en su mayor parte fran­

ceses y alemanes, el Emperador no hizo m&s que sanctonar compla­

cido la obra de Juárez. Sin embargo, se conoce el dato cierto de 
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que Maximtliano promulg6 una ley el to. de Noviembre de 1865, p~ 

ra dirimir las diferencias sobre tierras y aguas entre los pue-­

blos, y otra fechada el 16 de Septiembre de 1866 para dotar de -

fundos legales y ejidos a los pueblos que no los tuvieran. 

Al restaurarse la Repab1 lea en 1867, Juárez continGo con-­

fiscando la propiedad raíz de la Iglesia y tratando de convertir 

a propiedad individual, la comunal de los pueblos indígenas. 

Otro tanto hizo Sebastían Lerdo de Tejada durante su período pr~ 

sidencial (1872-1876). 

Juzgo que el ideal de crear un indígena propietario cons-­

ciente, es algo que vale la pena aprobar; lástima que no se ha-­

yan empleado los medíos legítimos y adecuados para conseguir tal 

fin. 
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IV 

LA DISTRIBUCION DE LA TIERRA DURANTE EL REGIMEN PORFIRISTA. 

Resulta hasta por demás decir que el largo régimen del Ge­

neral Díaz (1876-1880) y (1884-1911), ha sido y sigue siendo el­

blanco de todos los ataques, no solamente en materia política si 

no que también en materiaagraria que es parte integrante de la~ 

política. Se le hace el cargo de que a la clase campesina la tu­

vo olvidada y que a su sombra nación, creción y se desarrolló el 

odiado latifundio. 

En primer lugar, el latifundio nació durante el Virreinato 

e incrementó su desarrollo desde la época de Comonfort, debido a 

la 11 desamortización 11 de los bienes raíces de la Iglesia que fue­

ron a parar a unas cuantas manos y debido a la abolición de los­

terrenos comunales de los pueblos indígenas que corrieron la mis 

ma suerte que los del clero. 

Los bienes raíces de la Iglesia fueron totalmente confisc~ 

dos y dilapidados en los años del gobierno juarista. Durante el­

gobierno del General Díaz, quedaba únicamente por destruir la -­

propiedad comunal indígena. Esta obra se acometió con vigor en -

toda la extensión de la República, particularmente en el Estado­

de Veracruz en que destacaron los gobernadores porfiristas Juan­

Enríquez y Teodoro Dehesa. El mejor de los dos para letificar 

los terrenos comunales fue el General Don Juan Enríquez. 

Tanto en el Régimen de Juárez como en el del General Díaz, 

los terrenos comunales que se convertían en propiedad individual, 
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con muy raras excepciones, fueron siendo acaparados por unas cua~ 

' tas personas, quienes los compraban a precios irrisorios a sus -

nacientes dueños que eran incapaces de conservar· y explotar con­

venientemente su propiedad. Este. proceder' sigui6 acrecentando el 

latifundio.y frustrando la multipl icaci6n de la propiedad indivi 

dual. (16). 

Son muchos los testimonios (17), que prueban que las pro-­

testas contra la Inmoderada acumulación de tierras en unas cuan­

tas manos surgieron en los propios siglos virreinales y estuvie­

ron siempre presentes antes de la reforma liberal, en la etapa -

repúbllcana. Pero, si como se ha visto, los hombres del Porfiri~ 

mono crearon el problema del latifundio, si permitieron que - -

esos conflictos se agravaran hasta extremos verdaderamente into­

lerables. 

Por desgracia, se hizo mas grave después de que se aprobó­

la Ley de Colonización de Terrenos Baldíos que permitió que las­

compañías des! indadoras entraran en acción. 

El notable jurista Jaliciense don Wistano Luis Orozco en -

su hora explendida (18). Nos dice los graves daños que el país -

había causado la aplicación inmoral e injusta de las leyes sobre 

terrenos baldíos. 

Y así afirmaba: (hemos llegado a) 11 un trastorno completo -

en el propósito de la legislación y en los ideales de la democra 

(16).-0rozco Wistano Luis.-Legislación y Jurisprudencia sobre Te 
rrenos baldíos. 

(17) .-Ibídem, Tomo 11. R.del Castillo José.-Historia de la Revo-­
(18) .-lbidem, Tomo 11. P. 914, lución Social de Méxi 

co. 
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cia, pues mientras el fin supremo de las leyes de baldíos y de -

colonización es alargar el beneficio de la propiedad agraria a-­

los que carecen de ella, en nombre de esas mismas leyes se arro­

ja de sus posesiones a los pobres campesinos, o se les obliga a­

rescatarlos mediante dolorosos sacrificios". 

Una expresión que los campesinos mexicanos usan con fre- -

cuencia en tiempos difíciles es ésta: lo bueno que tienen las co 

sas es lo malas que se están poniendo. 

Y dentro de esta dialéctica, podemos decir que -sin habér­

selo propuesto- la administración del General Díaz, condenó a -­

los latifundistas a su forzosa desaparición. 

La gran propiedad agrícola fue, durante cuatro siglos, la­

característica fundamental de la vida económica de la Nueva Esp~ 

ña y de la República. A lo largo de la etapa porfiriana, la con­

centración de la propiedad territorial en pocas manos llegó a ex 

tremes que no se habían alcanzado antes. 

Don Fernando González Roa ha señalado cómo (19) aparte de­

los latifúndios tradicionales, en sólo ocho años, de 1881 a 1889 

las compañías deslindadoras entregaron a sólo veintinueve perso­

nas el 13% de la superficie total de la República. De manera en­

teramente gratuita se les dieron 12,700.00 hectáreas y, a vil -­

precio, se les vendieron otras 14.800.000 hectáreas. 

En los dieciseis años siguientes, antes de que las compa-­

ñías deslindadoras fueran disueltas, se continuó aplicando el -­

mismo procedimiento y así hubo personas que por el camino de los 

(19) .-González Roa Fernando.-El Probelma Rural de México.-P.37, 
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desl lndes, adquirió en Chihuahua siete millones de hectáreas; -­

otras, en Oaxaca, dos millones; dos socios, en Durango, dos mi-­

llones y .en Baja California, once y medio millones de hectáreas­

fueron repart[dos entre cuatro personas. (20). 

Y esta apropiación de la cuarta parte del territorio de la 

República, se hizo en gran número de casos despojando a mil lares 

de pequeños propietarios y a pueblos de indias que no poseían tí 

tulos perfectos. 

La gran propiedad llegó a ser aquí uno de los factores que 

hicieron inaplazable un cambio radical de esa situación que -vi~ 

ta en conjunto- había convertido la economía agrícola durante el 

porfirismo en un negocio de tristes perspectivas. 

Era evidente que la gran propiedad paralizaba de la manera 

más dramática el desarrollo del país. 

Por aquellos años, Lauro Viadas escribía con gra lucidiz:-

11Los latifundios perdieron a Roma, México se encuentra, tal vez­

al borde del abismo. 

Es Indudable que durante el régimen porfirista hubo abusos 

en materia agraria siempre con perjuicio~ de el miserable sector 

campesino de nuestro país. 

Las Compañías Des l lndadoras frecuentemente despojaban de -

sus lotes y propiedades a los pueblos. Con el pretexto de denun­

ciar los terrenos baldíos llamados 11 huecos 11 , despojaban a diestra 

y siniestra. Con este motivo, los pueblos eran arrancados de sus 

(20).-Gonzilez Roa, Fernando. El Aspecto Agrario de la Revolución 
Mexicana. P. 82. 
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lugares con lujo de fuerza~ principalmente cuando sus moradores­

se oponían a que contra el los se cometíeran tamaRas injusticias. 

En 1893, para colonizar Chiapas, Tabasco, Veracruz, Tepic, 

Guerrero y Mlchoacán, el gobierno porflrfsta di6 a John Herbert­

Flrth 500,000 hectáreas. A Edwln B. Speirs, con el mismo fin, se 

le dieron otras 500,000 hectáreas en San Luís Potosí, Veracruz,­

Tabasco, Campeche y Chiapas y 1 .200,000 hectáreas de terrenos -­

baldlós en Baja California fueron vendidos en 1888 a la Mexicana 

CompaRía Europea de Minas y Terrenos en México. 

Para exculpar a los gobiernos que hicieron tales concesio 

nes, algunos autores sostienen que los terrenos en su mayor par­

te eran de agostadero. 

Sin embargo estos repartos de tierra; Bulnes, profundo c~ 

nocedor del régimen porflrista, afirma que el dictador, en sus -

últimos aRos de Gobierno, había comenzado a resolver el problema 

agrario, otorgando a cada campesino de verdad, tierra suficiente 

y en propiedad; una yunta de bueyes, semillas y aperos de labran 

za, a fin de que cada campesino fuera dueRo y seRor de su tierra. 
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SEGUNDA 

PARTE. 
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MEMORIA DEL GOBERNADOR: 

DON ANTONIO LOPEZ DE SANTA ANNA.--
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Comenzaremos por ver en qué condiciones se hallaba el pro­

blema Agrario en el Estado de Veracruz cuando en 1828 el General 

Don Antonio López de Santa Anna era Gobernador de esta importan­

te entidad. 

La alcabala, sistema tributario implantado por España en -

nuestro país, y que consistía en el 11 tributo que se pagaba al 

fisco en los contrato de compraventa y de permuta", resultaba 

inoperante para los habitantes del Estado de Veracruz. Para 1828, 

según consta en la Memoria del General Don Antonio López de San­

ta Anna, entonces gobernador de aquel Estado, los veracruzanos -

clamaban por un sistema de impuestos que aligerara sus cargas -­

económicas, mismos que estando mejor repartidos les permitiera 

contribuir más holgadamente al sostenimiento de los gastos del -

Estado, sin que sus intereses, los de los veracruzanos, se les io 

naran, es decir, que quedaran a salvo. (Memoria del General An­

tonio López de Santa Anna de 1828, págs. 22 y 23). 

En el documento antes citado, sigue informando el entonces 

gobernador de Veracruz, que los ingresos Municipales de aquella­

entidad consistían en el pago de una contrtbución personal; que­

los municipios daban cuenta exacta de los gastos ordinarios y e~ 

traordinarios que se hacían anualmente, pero que el informe so-­

bre dichas cuentas no siempre se remitía a la superioridad con 

la puntualidad necesaria, a causa de la ignorancia de los pue- -

blos indígenas, ignorancia que hacía perder mucho tiempo y trab!_ 

Jo a la prefectura y sub-prefecturas que eran las que conocían -
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del ramo de hacienda. (lb. p. 11). 

ASOMA LA CUESTION AGRARIA. 

En el desarrollo de la memoria del General Santa Anna, ha­

ce una exposición de las condiciones agrarias en que se hallaba­

el Estado de Veracruz en aquella ocasión y revela que no obstan­

te la extraordinaria fertl l ldad de la tierra de aquel la comarca, 

susceptible de una vartada y abundante producción en todos los -

órdenes debido a esa misma fertilidad y a la diversidad de sus -

el imas, s In embargo, no sucede así, porque la manera en que los­

campes lnos cultivan la tierra es secularmente rudimentaria, re-­

tardando con el lo un verdadero progreso en el campo. Por otra -­

parte, el goblernador López de Santa Anna hace notar que contrlbu 

yen a dificultar la vida económica de los habitantes del Estado, 

la falta de vías de comunicación, rápidas y baratas, que contri­

buyan a una fácil circulación y dtstribución de los frutos de la 

tierra, tanto para el consumo como para la adquisición de brazos 

para el trabajo del campo; pero sobre todo, dice el gobernador,­

la desigual distribución de la propiedad de la tierra entre los­

hombres del campo. ContinGa diciendo el gobernador de Veracruz -

que estas deficiencias restan estímulos a los agricultores, qui~ 

nes por lo demás, jamás introducen procedimientos nuevos en la -

agricultura, pues que siguen cultivando sus tierras en forma ca­

si primitiva, desconocen la forma de cómo preservar sus siembras 

de los cambios bruscos que trai consigo la sucesión de las esta­

ciones, cosa que casi siempre hace que se pierdan las cosechas.-
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Que sin embargo, dice la memoria, gracias a la admirable fecun-­

didad del suelo veracruzano, a pesar de estos atrasos, no se ca­

rece por lo menos de los productos básicos para el mantenimiento 

de los habitantes. Aunque en años de buenas cosechas, los frutos 

adquieren un valor económico tan bajo, que resulta incosteable -

la labranza (lb. págs. 36 y 37). 

Se dice en la misma memoria que los indígenas de Veracruz­

generalmente prestan sus servicios como jornaleros tanto en las­

grandes como en las pequeñas propiedades. Que cultivan las tie-­

rras que son de su propiedad o que poseen en comunidad, pero - -

siempre en extensiones reducidas nada más para obtener los pro-­

duetos indispensables a fin de satisfacer sus escasas necesida-­

des y vender los productos sobrantes, si es que sobran. Despi lf,! 

rran, los indígenas, lo poco que ganan en ruidosas fiestas reli­

giosas, quedándose después sin nada. Fuera de sus rudimentarios­

trabajos rurales, la mayor parte del año se pasan sin hacer nada, 

en la miseria, entregados a la embriaguez, puesto que les es muy 

fáci 1 practicar este vicio por la baratura del aguardiente de C,! 

ña, elaborado no solamente en los ingenios establecidos conforme 

a la ley, sino en multitud de alambiques que clandestinamente se 

hallan en lugares despoblados. El gobernador de Veracruz sugería 

que, para acabar con el degradante vicio de la embriaguez, tal -

vez fuera conveniente elevar el precio del aguardiente para ha-­

cer más difíci 1 su consumo. También se leé en la memoria citada, 

que la más útil de las ocupaciones en Veracruz es la agricultura, 
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y que frecuentemente surgen querellas y pleitos entre sembrado~­

res y ganaderos por los perjuicios que mutuamente se causan, - ~ 

aunque las disposiciones legales antiguas favorecen decididamente 

a los primeros y sólo excepcionalmente a los segundos. (lb. pág. 

43) . 

Prosigue informando el General López de Santa Anna en sus­

me mor i as , que por su i g nora n c i a y modo de v i v i r , 1 os i n d í gen as -

veracruzanos desconocen la uti 1 idad que pudiera proporcionárse-­

les el adecuado cultivo de sus tierras, y que a pesar de todo, -

tienen bastante dedicación al trabajo para hacerlas producir. -­

Pero hay que agregar el mal de la ignorancia, la falta de buenas 

disposiciones de los indígenas para enrolarse en el contingente­

de sangre, pues le tíenen aversión a este servicio; pero obstan­

te ser lo menos aptos para el servicio militar, son quienes más­

desertan de las filas del ejército, huyen de las poblaciones pa­

ra internarse en los bosques y esconderse en las barrancas más -

inaccesibles, dando por resultado la escaséz de brazos para los­

trabajos más ordinarios y que los mismos indígenas cada día se -

embrutecen más. El gobiernador de Veracruz señala la urgencia de 

desterrar la ignorancia de los indígenas de su Estado mediante -

una adecuada educación cívica y religiosa que los salve del esta 

do de abyección en que se encuentran y que los haga más patrio-­

tas, más activos y laboriosos en provecho de la sociedad, que de 

este modo, 1 legaría a contar con una población no solamente ca-­

paz, sino también numerosa. 
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Se quejaba también en la misma memoria el Gobernador de Ve 

racruz, que la vida econ6mica del indígena de aquel Estado es 

muy simple, porque tales individuos, aparte de producir poco, 

consumen todavía menos; su alimento es escaso, pobres sus vesti­

dos y miserables sus casuchas, puesto todo ésto es obra únicamen 

te de sus manos. Al no tener que satisfacer muchas necesidades,­

es claro que su vida es completamente incivilizada. 

Sigue planteando el gobernador de Veracruz, con buen senti 

do económico, la necesidad de que la agricultura sólo prosperará 

con una población activamente consumidora y con un mercado en -­

donde se puedan 1 levar los excedentes de la producción; pero que 

cuando la producción agrícola es reducida y los malos caminos im 

piden la exportación de los frutos, de suerte que por este fenó­

meno se pierde hasta la más pequeña uti 1 idad que se pudiera ob-­

tener, con lo que no puede esperarse progreso de ninguna clase.­

También propone como solución al asunto económico, el mismo go-­

bernador de Veracruz, la colonización de los terrenos baldíos y­

el mejoramiento de los caminos para poder cambiar el aspecto de­

los mal labrados campos. 

También se apunta como solución al asunto económico de Ve­

racruz, la repartición de las tierras comunales y que en propie­

dad tenían los pueblos, tal vez con el fin de individualizar la­

propiedad agraria. Se dice en el mismo documento que este plan -

de repartición de tierras está encomendado a las prefecturas me­

diante la ejecución de la ley de 20 de marzo de 1828; pero que -
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las múltiples tareas de estas prefecturas, más las distancias y­

falta de cooperación por parte de los pueblos, dan un resultado­

poco satisfactorio. Habla también el General Santa Anna, de dar­

a cada individuo del campo una porción de tierras suficientes y­

que puedan ser bien cultivadas, aplicando el producto de los so­

brantes exclusivamente a la enseñanza de los indígenas, tanto en 

lo que respecta a las primeras letras, como en la enseñanza de -

la agricultura y de las artes. (lb. págs. 40 y 41). 
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MEMORIAS DEL GOBERNADOR: 

DON FRANCISCO HERNANDEZ Y HERNANDEZ. 
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1 1 

Para el año de 1869, cuando ya había pasado tanto la gue-­

rra de reforma como la intervención francesa, el Gobernador Fran 

cisco Hernández y Hernández informa en su memoria que en el Esta 

do de Veracruz casi no había organizada ninguna administración,­

debido a la guerra que el Partido Liberal había sostenido en con 

tra de la Intervención y el Imperio. 

Exculpa a los pueblos de su Estado por el desbarajuste que 

había en todos los órdenes, diciendo que hubo que cumplir primero 

con los deberes patrióticos, posponiendo los deberes que no fue­

ran los de la patria. 

A continuación expone el gobernador Hernández y Hernández­

que el pueblo veracruzano solamente es ilustrado, sino que ade-­

más es obediente a las leyes. Que el gobierno del Estado ha ido­

organizando poco a poco la administración pública, todo dentro -

del orden constitucional. 

El mismo gobernador informa que realizó una gira para visi 

tar los pueblos de la Huasteca Veracruzana, región casi descono­

cida para el resto del Estado; y que por el abandono en que sie~ 

pre se les había tenido, esos pueblos habían procurado independl 

zarse a fin de obtener ellos mismos las ventajas que no les ha-­

bía dado el Estado Libre y Soberano de Veracruz. El gobernador -

dice que en esa gira visitó los pueblos 1 imítrofes con Tamaul i-­

pas y que remedió algunos de sus males, dictando las providen­

cias que fue necesario tomar. 
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Después de esta visita realizada por el gobernante veracru 

zano y a quien vengo comentando, informa que los pueblos de la -

Huasteca han comprendido ya que el Gobierno del Estado no es in­

diferente hacia ellos, que todos los Cantones del Norte de la e~ 

tidad, sin excepción, están perfectamente administrados, que to­

dos los ramos públicos están muy bien atendidos y que por el con 

curso que tanto las autoridades como los pueblos huastecos pres­

taron durante la guerra extranjera, (entiéndase la guerra en co~ 

tra de la intervención francesa), que una vez hecha la paz han -

sabido llevar con honor el título de veracruzanos, y que, sin hl 

pérbole, los habitantes de todos los cantones del Norte de Vera­

cruz pueden servir de modelo por su moralidad e ilustración. (M~ 

moría del Gobernador Francisco Hernández y Hernández, 13 de Mayo 

de 1869, pp. 3, 4 y 5). 

ASPECTOS DESAGRADABLES DE LA CUESTION SOCIAL. 

Relata el gobernador Hernández y Hernández que en algunos­

pueblos del Estado de Veracruz se abusa de una manera ignominio­

sa de los infelices jornaleros, pues dice que recuerda haber vi!_ 

to, en alguna ocasión, contratos escritos de compra y venta de -

personas a quienes se compraban y vendían como si hubieran sido­

bestias o cosas, para especular de la manera más infame con su -

trabajo. Sigue diciendo el gobernador Hernández y Hernández que­

este tráfico innoble con la persona humana estaba agravado con -

castigos, abusos y tropelías aplicados despiadadamente a los in­

felices jornaleros. Que dicha denigrante situación obligó algo-
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bierno del Estado, con fecha 23 de mayo de 1868, a expedir una -

circular a fin de recordar a los responsables de esas injusti- -

cías lasgarantías otorgadas por la Constitución General y para-­

recordar también a las autoridades sus Imprescindibles deberes -

en la materia. Aclara el gobernador, desde luego, que dicha gra­

ve irregularidad, afortunadamente sólo tuvo lugar en uno que - -

otro pueblo del Estado. (lb. p. 6). 

Hace el mismo gobernador la revelación de que la ley esta­

blece la Guardia Nacional, aparte de contener grandes defectos,­

resulta inoperante y odiosa, pues no todos los ciudadanos contri 

buyen a formarla y que el cumplimiento de esa obligación sólo r~ 

cae sobre el pueblo trabajador a quien, con entera injusticia, -

se aplica todo el rigor de la ley si no cumple con la obligación 

arriba citada. Informa el mismo funcionario que el gobierno del­

Estado se ha propuesto remediar esos males; pero que o bien las­

autoridades subalternas no los secundan o bien costumbres profu~ 

damente arraigadas son un poderoso obstáculo para no conseguir -

el fin que el gobierno veracruzano se ha propuesto. (lb. pp. 18-

y 19) • 

En esta misma memoria informa el gobernador acerca de la­

necesidad que hubo de crear la policía rural para conservar el -

orden en aquel vasto y despoblado territorio, en el que, por es­

ta causa, frecuentemente se cometen delitos. Se afirma en el do­

cumento que vengo comentando que debido a estas providencias die 

tadas, que no han sido Inútiles, con muy raras excepciones, en -
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todos los pueblos hay policía razón por la que los habitantes -­

gozan de las garantías que les otorgan las leyes. 

Se aclara en la misma memoria que el servicio que prestan­

los policías 11 es una positiva y pesada carga concejil 11 , pero que 

no hay otra manera de resolver este asunto, ya que, aparte de no 

haber fondos con qué costear los gastos, la medida anterior es -

la única manera de que la policía rural esté integrada por ciud~ 

danos honrados 11 y en su mayor parte propietarios, los cuales ti.!:_ 

nen más interés que otros en la persecución de los malhechores 11 • 

(lb. p. 21). 

La memoria continGa diciendo que por el decreto nGmero 59-

de 31 de marzo (no dice de qué año), se establecieron legalmente 

en el Estado las llamadas sociedades de amigos con objeto 11 de -­

promover la prosperidad de los pueblos que la misma ley estable­

ce11; pero que resulta que tales sociedades no tuvieron el resul­

tado que se esperaba; que, sin embargo, la autoridad superior 

del Estado cuenta con el auxilio de ellas para la realización de 

obras materiales. 

Dice además, la memoria, que los pueblos del Estado no han 

necesitado 11 de los llamados amigos del país para emprender y lle 

var adelante mejoras materiales muy importantes:. Dice el docu-­

mento que raro es el veracruzano que no haya emprendido alguna a~ 

tlvidad que no fuera de provecho. Que tal parece que los habita~ 

tes del Estado de Veracruz se han propuesto aprovecharse conve-­

nientemente de todas las ventajas que trae consigo la paz para -
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promover el engrandecimiento de todas sus localidades. Que el g~ 

bierno se enorgullece en consignar en esta memoria que no sólo 

ha sido secundado por los pueblos, sino que su colaboración ha 

sido en grado supremo. Que si la paz de que disfruta el Estado -

no llega a alterarse, "los pueblos verán dentro de poco tiempo -

coronados sus esfuerzos", y disfrutarán de las satisfacciones que 

son el producto necesario de todos los sacrificios impuestos pa­

ra conseguir el bien común (lb. pp. 24 y 25), 

PROBLEMAS QUE TRAJO CONSIGO LA ABOLICION DE LA PROPIEDAD 

COMUNAL I NO I GENA. 

El gobernador Hernández y Hernández informa textualmente -

sobre este asunto: 

"La ley del 4 de abril de 1856 sobre división de terrenos­

de comunidades indfgenas, ha presentado serios inconvenientes en 

la práctica, más que por la resistencia de los indígenas a cum-­

pl irla, por la depravada conducta de algunos malvados que para -

explotar a aquéllos, les sugieren ideas nocivas que los retrae 

del cumplimiento de la ley. Se ha practicado la división de alg~ 

nos terrenos y se han dirimido algunos litigios; sin embargo, 

queda mucho por hacer en el particular; y el gobierno no cree que 

se realizará con las últimas disposiciones de ese H. Congreso o­

que cuando menos podrá conseguirse que haya terrenos suficientes 

para la colonización que es tan indispensable en el Estado, para 

que éste pueda levantarse a la altura a que está llamado por sus 
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elementos". 

El Gobernador Hernández y Hernández hace notar que la paz­

pública se ha alterado en casi todos los cantones de su Estado,­

y que, muy a pesar, confiesa que la anarquía de que habla tie 

ne sus orígenes en las elecciones (aunque no aclara si se trata­

de elecciones presidenciales, estatales o municipales), a las -­

que califica de rémora "constante de la administración" (Memoria 

del Gobernador Francisco Hernández y Hernández, 30 de noviembre­

de 1870, pp. 2 y 3 ). 

Sigue informando el citado gobernador que en diferentes -­

ocasiones ha sido alterado el orden público en el Estado de Vera 

cruz, unas veces por motivos puramente locales y otras, por pre­

textos de apariencia general. Que el gobierno estatal, sin emba!_ 

go, ha podido sofocar con grandes esfuerzos tales revoluciones,­

proclamando siempre que desea la paz como la única fuente de ri­

queza y como la mejor garantía del bienestar general. Agrega que, 

cuando llega la hora del peligro, en vista de que los pueblos e~ 

tán armados de antemano, se ha podido hacer frente a las circun~ 

tancias, y que el gobierno se ha visto secundado patrióticamente 

tanto por las autoridades como por las guardias nacionales 11 y 

los habitantes todos que llevan el nombre de veracruzanos 11 • 

Sigue diciendo el Informe que el movimiento revolucionario 

que mayores males causó en el Estado Jarocho, alarmando a toda -

la sociedad, fue el que se operó en varias poblaciones de aquel­

Estado, a ejemplo del motín que estalló en San Luís Potosí el 15 
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de diciembre de 1869 en contra del Gobierno General, es decir, -

para derrocar a Juárez. 

Confiesa el gobernador Hernández y Hernández que la revolu 

ción de que ya hablé, alentó a todos los descontentos y que por­

todas partes aparecieron síntomas graves que hicieron creer que­

había llegado la hora de un gran peligro para la República. Los­

levantamientos estalla ron en Oriz~ba, Coscomatepec, Huatusco, -­

Coatepec, Chiquihuite, Tuxpan y en otros lugares más. Los agen-­

tes de la revolución lograron trastornar el orden y organizar -­

movimientos parciales para distraer la atención del Ejecutivo, -

obligándolo con esta táctica a malgastar sus recursos en repri-­

mir sus elementos de acción. Continúa diciendo que la crisis fue 

terrible; que las arcas del Estado se agotaron y que habiendo sl 

do numerosas las partidas de alzados, en varios de los cantones, 

se hizo difícil operar contra ellas pronta y eficazmente.Sin em­

bargo, que con la ayuda pecuniaria del Gobierno General, con el­

patriotismo de los pueblos, con el valor de los guardias naciona 

les y con la colaboración de ciudadanos distinguidos que se pu-­

sieron al lado del gobierno, se pudo triunfar ante estos trastor 

nos, además de hacer uso de las facultades extraordinarias que -

el Congreso del Estado otorgó al Gobernador para restablecer el­

orden y la paz en todos loslugares en que se había alterado. 

Termina diciendo el gobernador que una de las medidas que­

cmtribuyó' a restablecer la paz, fue la libertad con que nombró -

a los jefes políticos de cada Cantón, pues se designó a personas 
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que eran ajenas a las rencillas políticas de las localidades. -­

(lb. pp. 19 y 20). 

Habla la memoria a que he venido aludiendo que la revolu-­

ción que conmovió a Veracruz ocasionó la desaparición de gran -­

parte del armamento y del parque existentes. Dice que la princi 

pal pérdida de estos armamentos bélicos tuvo lugar en el pronun­

ciamiento de Orizaba y que el gobierno no ha podido reponer tan­

sensible desfalco, a pesar de las repettdas instancias que ha h~ 

cho a las jefaturas políticas a fin de que procuren recoger el -

armamento que con seguridad se halla en poder de varios pueblos, 

principalmente del Cantón de Zongelica que fue principal centro­

de acción de los alzados. (lb. p. 22). 

En la misma memoria de noviembre de 1870, sigue informando 

el gobernador Hernández y Hernández que la seguridad pública que 

había sido tan proverbial en otros tiempos en Veracruz, no pasa­

ahora de ser un mito. Refiere que las revoluciones siempre dejan 

hombres acostumbrados al crimen, con funestos resultados para el 

porvenir de la sociedad; hombres que, durante las revoluciones,­

practican el robo, y al terminar éstas quedan en la más completa 

miseria, dedicados al ocio, razones por las que escogen como - -

única actividad lucrativa el robo. La falta de cumplimiento de -

los deberes de las autoridades subalternas es otro de los moti-­

vos para la impunidad de los bandidos, no obstante que el gobie.r.. 

no no ha cesado de someterlos por cuantos medios han estado a su 

alcance. (lb. p. 25), 
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Prosigue el gobernador múltiples veces citado que desde el 

año de 1826, el gobierno del Estado se ha propuesto revisar los­

terrenos comunales de los indígenas. Que desde aquella fecha se 

han dictado diversas disposíciones con el objeto arriba indicado 

y que sin embargo, muy poco se ha conseguido. Que en varios pue­

blos se ha verificado la división de las tierras comunales, pero 

que en comparación de las que aún quedan por dividir, es muy po­

co lo que se ha hecho. Sigue diciendo la memoria que en la ley -

número 152 del 12 de marzo de 1869, se tuvieron presentes los dl 

versos inconvenientes que hasta aquella fecha se habían presen-

tado y que se dictaron las medidas necesarias para subsanarlos.­

Que se hizo algo más: se estableció una pena demasiado severa p~ 

ra obl lgar a los pueblos al cumpl !miento de la ley y que a pesar 

de esta previsión nada se ha conseguido en asunto tan importante. 

El gobernador Hernández y Hernández continúa asentando en­

su memoria que la división de las tierras comunales para conver­

tirlas a la propiedad individual es de gran trascendencia para -

el mejoramiento y porvenir de los indígenas, pero que se tropie­

za con grandes dificultades, propias de las grandes reformas. In 

forma que el indio profesa una gran adoración a la tierra, pere­

que no comprende sus verdaderas utilidades. Dice el gobernador -

que el indio es rico por las condiciones que le rodean y porque­

casi no tiene necesidades y que su ambición queda satisfecha con 

sólo pasear su mirada por una extensa superficie de tierra sem-­

brada con flores y de variados frutos naturales de la tierra; y-
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que basta con que arroje al suelo un puñado de maíz para que ob­

tenga lo necesario para su reducida alimentación. Que el indio -

es desafecto a contribuir con sus cuotas para el sostenimiento -

de los gastos públ leos. Que el Indio cree ser fel lz, pero que en 

realidad no lo es; sino que más bien es un ser degradado y des-­

graciado a quien siempre explotan insaciables especuladores. Que 

está condenado a la ignorancia y que por ese motivo se deja fá-­

ci !mente adormecer por los mismos hombres que lo explotan. Refi~ 

re el gobernador que quienes compran a vil precio la vainilla, -

la pimienta, el tabaco y otros productos agrícolas que cultiva -

el indio, están interesados en que éste, ni se eduque, ni tenga­

propiedad, y que de este modo el explotador siempre tendrá al in 

dio a su disposición y hasta como bestia de carga. 

Continúa diciendo el gobernador Hernández y Hernández que­

el gobierno ha hecho hasta lo indecible para mejorar la suerte -

lamentable del indio. Que ha fomentado las escuelas de primeras­

letras; que ha dictado circulares a fin de que se les otorguen -

las garantías constitucionales, ha impedido que se les trate mal 

y que se les robe el fruto de su trabajo y que tampoco, por altl 

mo, ha dejado de exigir el cumplimiento de 1:as leyes vigentes -­

sobre divisí6n de terrenos, 11 convenc1do, como está, de que he- -

chos propietarios los referidos indfgenas, llegarán pronto a la­

dignidad de ciudadanos y serán, a la vez, mtembros atiles a la -

sociedad mientras (que} hoy no pueden llamarse ni productores ni 

consumidores, menos contribuyentes, y solamente aptos para el 
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contingente de sangre". 

Sigue quejándose el gobernador de Veracruz de que los es-­

fuerzos del ejecutivo, dirigidos a dividir los terrenos comuna-­

les, se han estrellado ante la inflexible apatra del indio, ante 

la debilidad de las autoridades y ante la sórdida avaricia de -­

los malvados que trafican con la ignorancia de los infelices in­

dios, ~lgnos del cuid~do del gobierno y del solrcrto afán de los 

legisladores. 

Los pueblos han alegado, dice el gobernador, diversos pre­

textos para no cumpl Ir con la ley. En muchos casos los expedien­

tes relativos se han turnado al H. Congreso y, en otros, al mis­

mo Poder Ejecutivo para resolver dudas y girar órdenes las más -

convenientes a fin de obligar a los recalcitrantes a que verifi­

quen la referida división de terrenos comunales. 

Informa el gobernador que hasta esas fechas el gobierno no 

habra podido hacer efectiva la pena seRalada en la ley número 

152, pero que cree con firmeza que se cumplirá por la convicción 

profunda de que es una necesidad imperiosa, y que en dicha mate­

ria no debe transigirse, sino que se debe seguir adelante a fin­

de neutralizar la resistencia no solamente infundada, sino que -

también nociva. Aunque advierte en su memoria el gobernador jua­

rista que no es remoto en que llegue el caso obligado de hacer -

uso de la fuerza y en que se derrame sangre; pero que no debe ol 

vidarse que se trata de una reforma fundamentalmente importante; 

de una reforma grave y trascendente que debe cambiar en poco - -
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tiempo la condición social y económica no solamente de la clase­

más interesada como es la indígena, sino del Estado en general.­

(lb. pp, 50, 51 y 52). 

En la memoria de octubre de 1871, el gobernador Hernández­

y Hernández expresa su satisfacción al informar que al fin los -

pueblos han comprendido que la paz es tan necesaria para su exis 

tencia, que sin ella, esta última sería Imposible. Por esta ra-­

zón, dice, dondequiera que estalla el más insignificante motín -

es muy fácil reprimirlo, pues todos los ciudadanos, sin distin-­

ción, están prontos para ayudar a las autoridades p~~licas para­

la conservación del orden. Agrega el Gobernador que hace poco -

tiempo estalló un pronunciamiento en el Cantón de Chicontepec, y 

que si el gobierno no hubiera contado con grandes elementos, -

esos disturbios hubieran sido suficientes para alarmar y trasto~ 

nar la paz en todos los Cantones del Norte 11 • Sin embargo, apenas 

tuvo el gobierno conocimiento de ese suceso, dispuso inmediata-­

mente auxi 1 iar al jefe político de la región con la fuerza de la 

guardia nacional de los Cantones del Norte y con la fuerza fede­

ral que el Supremo Gobierno facilitó, también con el mismo obje­

to. Afortunadamente los sublevados, ante la presencia de las - -

fuerzas enemigas, sin más ni más rindieron sus armas y se sujet~ 

ron a la acción de la justicia. 

Continúa diciendo el gobernador que apenas se había conte 

nido el levantamiento de Chicontepec, cuando estalló otro más se 

rio en Tampico, puerto del vecino estado de Tamaulipas. Sin em--
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bargo1 dice el gobernador que los guardias de la frontera cuida­

ron de que la rebelión no cruzara la frontera veracruzana, con-­

tribuyendo de esa manera a que e1 movimiento tampiqueRo, que por 

varios dfas alarmó a toda la sociedad, termfnara.(Memoria del 

Gobernador Francisco Hernández y Hernández, de1 13 de octubre de 

1871, pp. 16 y 17). 

El gobernador Hernández y Hernández vuelve a poner sobre -

e 1 t a p e t e d e 1 i n fo r me e 1 p rob 1 e m a a g r a r i o , p u es d i c e q u e ha n s u r 

gido pleitos entre algunos pueblos por terrenos que colindan con 

otros Estados vecinos, pleitos que constantemente tienen a sus -

habitantes en una situación alarmanete e intranquila, al grado -

de haberse cometido por los interesados hechos escandalosos que­

causaron algunas desgracias y a los cuales ya se les ha sujetado 

a la acción de los tribunales. Estas disputas violentas las atri 

buye el gobernador a los límites imprecisos con los Estados co-­

lindantes, o ble,, a confusiones surgidas al extinguirse las pro­

piedades comunales. Lo cierto es que cada vez que el gobierno ha 

tenido algún asunto de esta naturaleza, no ha tenido a la mano -

mayores datos que consultar que los que constan en los títulos -

de los pueblos y juzga el gobernador que una de las cosas que d~ 

berían estar perfectamente claras es la relativa a los límites -

de los Estados, pues semejantes cuestiones no sólo implican la -

propiedad real, sino la difíci 1 y delicada materia de la juris-­

dicción. 

Informa el gobernador que en cada uno de los casos suscita 
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dos, el Ejecutivo siempre ha acudido al gobierno del Estado a -­

quien pertenece el pueblo y con el cual surgía la cuestión, invi 

tando al gobierno del Estado respectivo a someter la resolución­

del asunto al juicio de árbitros, juicio prescrito en la ley nú­

mero 152 del Estado, de 12 de marzo de 1869, Dice el gobernador­

que ha dictado también todas aquel las providencias que en suco~ 

cepto eran necesarias para evitar los disgustos que frecuentemen 

te aparecían entre los pueblos contendientes y que no ha cesado­

de recomendar a los Jefes políticos respectivos que exciten a -­

los otros jefes de los otros Estados, a fin de acelerar los trá­

mites de las di ligenclas que exige la referida ley. Sin embargo, 

se queja nuestro gobernador veracruzano de que los poderes esta­

tales, carecen de medios legales para obligar a los contrarios­

ª cumplir con sus deberes, y que por más recomendaciones y órde­

nes y más órdenes que el gobernador envía a las autoridades su-­

balternas, éstas no son suficientes para mover la voluntad ador­

mecida de las autoridades aludidas, y que, mientras, los 1 iti- -

gios continúan paralizados, los pueblos inquietos y alarmados y­

la paz pública constantemente amenazada. (lb. pp. 37 y 38) 
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MEMORIA DEL GOBERNADOR 

DON FRANCISCO LANDERO Y COS. 
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En 1873 aparece en escena e1 gobernador Francisco de Lande 

ro y Cos, tronante en contra de1 gobernador anterior, pues dice­

en p1an de reproche: 

"Preciso es decir1o. E1 poder 11egó a mis manos en circuns 

tancias muy af1 ictivas y en momentos supremos para el Estado. In 

sensib1emente se había creado una dictadura que hacía sufrir a -

la sociedad y minaba e1 edificio constituciona1 de modo que ape­

nas conserbaba sus formas exteriores". (Por lo demás, 1a vida p~ 

1ítica independiente de1 pueb1o mexicano siempre ha sido una pe~ 

fecta o1 igarquia, añado yo.) 

E1 gobernador Landero, a continuación, casi pronuncia un -

melif1uo panegírico para ena1tecer al pueblo veracruzano y a - -

quien le 1 lama "pueb1o 1 ibre' 1 , 11 por instinto", "por tradición","" 

"por convencimiento", y se lamentaba que hubiera estado sometido 

a1 yugo de autoridades impuestas por la arbitrariedad, disfraza­

da de diferentes maneras. Dice el gobernador Landero que debido­

a estas anomalías en la vida política del Estado, e1 tesorero pú 

blico no alcanzaba a cubrir los gastos que legalmente debía ero­

gar y que el crédito se retiraba con violencia de las regiones -

más importantes; condena el gobernador a1 procedimiento de susti 

tuir a las personas en vez de los principios, razón por la cual­

el patriotismo se debilitaba y languidecía. Dice el gobernador -

que debido a esto, los principios liberales de Libertad, sobera­

nía, reforma y otras cosas más, perdían poco a poco su prestigio. 

Agrega que tan pronto como se hizo cargo del Poder Ejecutivo, -­

sin el menor esfuerzo advirtió que en el gobierno de los Cantones 
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en que se hallaba dividido el Estado, radicaba uno de los males­

más urgentes que había que erradicar: la ilegitimidad de las au­

toridades, (que se entiende eran impuestas como hasta hoy). Acu­

sa a los jefes políticos de no ser autoridades constitucionales­

y que sus frecuentes violaciones a la ley, mantenían siempre vi­

vo el origen vicioso de sus órdenes y resoluciones. 

Afirma en su memoria el gobernador que con la remoción de­

los jefes pol(ticos quedaran sin la base de sus tenebrosas maqu! 

naciones los perturbadores del orden, y que solamente lograron -

alterarlo en los Cantones del norte, convirtiéndolos en teatro -

de horribles y sangrientas escenas, dice el gobernador. Y prosi­

gue diciendo textualmente: "Allí fue donde desarrollaron todo el 

furor; allí fue donde levantaron el dique a todo sentimiento di~ 

no y humanitario; allí fue donde perpetraron un alevoso asesina­

to en la persona de un honrado ciudadano que se tenía más culpa­

que la de ser lu primera autoridad del lugar de su sacrificio; -

allí fue donde al delito agregaron la barbarie, profanando el ca 

dáver e insultando el dolor de la familia de aquel hombre que es 

cogieron como víctima que había de proporcionarles el dominio 

que suele alcanzarse por la imposición del terror y por la ejec~ 

ción de crímenes atroces". Así pinta el gobernador 1 iberal Lande 

ro, la vida agitada e insegura de la época en que era presidente 

de la República don Sebastían Lerdo de Tejada, También 1 iberal. 

Sin embargo, dice el citado gobernador que no vaciló en 

desplegar toda su energía y en adoptar todas las providencias con 

ducentes para sofocar esa rebelión afrontosa y devastadora. (Me-
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morias del Gobernador Francisco de Landero y Cos, del 17 de sep­

tiembre de 1873, pp. V, VI y VII). 

En seguida el gobernador Landero alardea de que fue el Es­

tado de Veracruz quien primero creó una legislación local, antes 

que el Distrito Federal, dando de baja la legislación española -

que ya resultaba inoperante dentro de la vida política de la Re­

pública. Habla de que, conforme a los nuevos códigos de su Esta­

do, la justicia tiene toda la respetabilidad que le corresponde­

como interesante y alta institución. Habla también de una ley o~ 

gánica de los tribunales que llenó un vacío que con especialidad 

se notaba desde que las reformas a la Constitución de 1857 se ha 

liaron en vigor. (lb. p. VIII). 

Habla después el mismo gobernador Landero de las diferen-­

cias sobre límites que su Estado tenía con los de Puebla, Oaxaca, 

Hidalgo y Tamaulipas, pero informa que no le preocupan porque s~ 

para de los gobiernos de los Estados mencionados "un acuerdo que 

permita designar cuáles son los verdades puntos que dividen del­

nuestro, sus territorios respectivos". (lb. p. X.) 

EJ gobernador Landero muestra su satisfacción por haber -­

restablecido la paz en todos los Cantones del norte de Veracruz, 

pues, de Jo contrario, dice, la guerra hubiera sido destructota­

en el resto del Estado. 

Informado el gobernador por el Comandante Juli§n Herrara-­

de que la paz se había restablecido en toda la Huasteca veracru­

zana, se redujo la guardia nacional que había hecho la campaña--



- 54 

en contra de los sublevados y sólo se dejó en pie la fuerza ne-­

cesaria para los tiempos normales. 

Después de esto, el gobernador Landero decretó la amnistía 

para todos aquellos malhechores o sublevados que anduvieran erra~ 

tes y lejos de sus familias, pero que no hubieran cometido deli­

tos atroces, como lo hicieron otros individuos que ya vimos en -

páginas anteriores. (lb. pp. XXI, XXII, XIII, XIV, XXV y XXVI.) 

NUEVAMENTE LOS CONFLICTOS POR LIMITES DE TIERRAS. 

Ahora el gobernador Landero vuelve a tocar el viejo probl~ 

ma los límites de tierras. Pues dice que desde hace mucho tiempo 

están pendientes algunos arreglos sobre límites con los Estados­

vecinos de Puebla, Oaxaca, Hidalgo y Tamaul ipas. Dice que estas­

cuestiones de límites han originado rivalidades entre unos y - -

otros pueblos, con peligro de la tranquilidad pública y que han­

producido serios y desagradables conflictos. 

Termina el gobernador diciendo que, acerca de estos con- -

fl ictos, su conducta se ha ceñido a l ~s leyes de 4 de abri 1 de -

1856 y de 17 de marzo de 1869, a fin de aplicar los medios más -

eficaces y conciliatorios para impedir largas discusiones y para 

precavar males ulteriores, por los molestos pleitos por los ya co 

nocidos asuntos sobre límites de tierras. 

Ya en el punto final de esta memoria, informa el goberna-­

dor que los límites del Estado de Veracruz, inciertos o mal de-­

marcados, con respecto a los Estados vecinos, pronto se fijarán-
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sus límites con exactitud, desapareciendo para Jo futuro las cau 

sas infundadas de prevenciones entre pueblos cuya proximidad de­

be hacerlo vivir tranquilos y en perfecta armonía. (lb. pp. LVI, 

LVII, LVIII, LIX y LX.). 
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MEMORIAS DEL GOBERNADOR 

DON LUIS MIER Y TERAN. 
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Haremos referencia al gobernador porfirista don Luis Mier­

y Terán, quien habla de las revoluciones que procedieron a la de 

Tuxtepec de 1876, para derrocar el gobierno de don Sebastían Ler 

do de Tejada, gobierno al que acusa Mier y Terán de tiránico y -

profundamente odiado por el pueblo veracruzano. (Memoria del go­

bernador Luis Mier y Terán, del 18 de marzo de 1876 hasta el 31-

de marzo de 1877, p. s.) 

Comienza el gobernador Mier y Terán por informar que la r~ 

volución tuxtepecana, en los lugares en que dejó mayores huellas 

de crueldad, fue en los Cantones del norte de Veracruz debido al 

odio de partido. Pues en esos Cantones debe citarse el hecho - -

acerca del terrible incendio del pueblo de Temapache, ejecutado­

por las fuerzas que capitaneaban los jefes lerdistas Julían He-­

rrera, Llorente y otros. Dice además el gobernador que esas re-­

giones del norte de Veracruz fueron las últimas en reconocer el­

Plan triunfante de Tuxtepec, pues que hasta el 20 de diciembre -

no se rindieron los jefes que sostenían la reelección lerdista -

en aquellos puntos. (lb. p. 49). 

Dice el gobernador que afortunadamente pudo convencer a la gene­

ralidad de los habitantes del norte de Veracruz que los indíge-­

nas son de una gran nobleza de sentimientos y que no son capaces 

de cometer ningún abuso ni siquiera en legítima represalia. Con­

tinúa diciendo que el pueblo de Ozuluama ha sido testigo de lo -

que valen los regeneradores del pueblo, después del triunfo so-­

bre sus tiranos; y que los habitantes de ese lugar han sido tes-



- 58 -

tigos de que los triunfadores del plan de Tuxtepec no son chus-­

mas ni bandidos, sino ciudadanos honrados que luchan por conqu(~ 

tar sus libertades en esa región del Estado, tanto para cuidar -

de susfamilias como para liberarse de una muerte bárbara. (lb. p. 

133.) 

Asienta en su informe el gobernador Mier y Terán que el E~ 

tado de Veracruz llegará a su mayor perfección cuando los funcio 

narios públicos, que en su administración toman parte, se limi-­

ten simplemente al ejercicio de sus facultades legales a fin de­

que sea una verdadera realidad la independencia de los tres pod~ 

res. (lb. p. 4.) 

También dice el gobernador que el Estado de Veracruz no -­

llegará a un nivel industrial verdadero y digno sin una paz tam­

bién verdadera; única garantía para el engrandecimiento de los -

pueblos; máxime cuando la inclinación de todos los veracruzanos­

es el trabajo y su proverbial honradez. 

Habla a continuación el gobernador diciendo que el movi--­

miento mercantil y las relaciones entre los pueblos son cada día 

más variados y mayores, y que estas relaciones exigen medios de­

comunicación rápidos. Expresa que el gobierno a su cargo está sa 

tisfecho de haber acudido a todos los lugares en que se necesita 

ba su cooperación y queeJ Estado de Veracruz ofrece hoy el con­

solador espectáculo de estar cruzado por una red telegráfica y -

por otra de buenos caminos, obras en las que se agota la partida 

señalada por el presupuesto. (lb. p. 5.) 
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Prosigue hablando el gobernador Mier y Terán que desde el-

29 de noviembre de 1876 hasta la fecha de este Informe estalla-­

ron, sin mayores consecuencias, cuatro movimientos revoluciona-­

ríos en contra de su administración. El primero en Chocomán, el­

segundo en Coscomatepec, el tercero en Santiago Tuxtla el cuar 

to en Jalapa. Dice el gobernador que estas sediciones son produ~ 

to de ambiciones bastardas de individuos desprestigiados y resen 

tidos porque se les puso fuera de los puestos públicos que ocu-­

pan al iniciarse la nueva administración. 

De todos modos el gobernador Mier y Terán informa que el -

movimiento revolucionario que más trastornos causó fue el de Ja­

lapa, lugar en el que los sublevados impusieron a los vecinos--­

una exacción de $10,000.00, abrieron las cárceles para poner en­

libertad a los presos del lugar, se llevaron casi todos Los caba 

]los y muchos vecinos honrados los enrolaron por la fuerza en -­

las filas de los insurrectos en virtud de la tan consabida leva. 

Pero al fin la sublevación fue sofocada. 

Dice el gobernador que todos estos movimientos armados fra 

casaron por el ningún apoyo que los pueblos del Estado, amantes­

de la paz, les prestaron. Dice, además, que la actitud pasiva de 

los pueblos de los alrededores de Jalapa, es prueba clarísima de 

que los veracruzanos aman la paz como el bien más preciado para­

ellos y que ven con horror el derramamiento de sangre mexicana;­

porque es la paz la única que lleva a la verdadera libertad que­

tiene como base el orden y el trabajo, únicos medios para conse­

guir la felicidad social. 
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Termina diciendo que cuando Jos probJemas son Ja verdadera 

expresión de Jos puebJos y cuando Jos gobiernos hacen de Jas Je­

yes fundamentaJes su más grande principio mora] y demuestran que 

su único aJiento es eJ bienestar de Jos ciudadanos, entonces LAS 

REVOLUCIONES SON PERFECTAMENTE ABSURDAS POR INUTILES Y FALTA DE­

JUSTIFICACION. (lb. pp. 11, 12, 13 y 14.) 

Ahora dice eJ gobernador que ni Jos hombres ni los puebJos 

nacen depravados, que la maJdad germina en el corazón de] hombre 

que se dedica al osio y que es la ignorancia quien les impide de 

dicarse al trabajo que ennoblece. (lb. p. 15.) 

También eJ genera] Mier y Terán se encontró con el proble 

ma de los límites entre su entidad y Jos Estados vecinos. Con eJ 

Estado de Oaxaca por eJ rumbo de los cantones de Cosamaloapan y­

Veracruz; con e] de Puebla, por el rumbo de Jos cantones de Zon­

goJica, Orizaba, Huatusco, Coatepec y PapantJa; con el Estado de 

Tamaulipas, por el cantón OzuJuama y con el Estado de Hidalgo, -

por el cantón de Chicontepec. Dice el gobernador que estas dife­

rencias que empezaron por la propiedad, con el tiempo han venido 

envolviendo Ja jurisdicción. 

Con Papantla y TeziutJán dice el gobernador que también -­

hay pendiente un arreglo, para el cual nombró eJ gobierno vera-­

cruzano a los CC. Lic. Francisco B. y Barrientos e Ingeniero Jo­

sé A. de la Peña. Mier y Terán dice que estos ciudadanos se tras 

ladaron inmediatamente al Jugar designado por la comisión de Pue 

bla, para de acuerdo con ésta, establecer la línea divisoria en-
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tre ambos Estados, sujetándose a las actas levantadas el 20 y -­

el 22 de mayo de 1850 y 20 de noviembre de 1868; pero al verifi­

car esta revisión de límites surgieron algunas dificultades so-­

bre la Identificación de los lugares señalados en las actas refe 

ridas, y después de varias conferencias en las cuales no pudie-­

ron llegar a ningún acuerdo, cada comisión se retiró para infor­

mar a su respectivo gobierno. (Has aquí la Memoria del general -

Don Luis Mler y Terán.) 
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MEMORIAS DEL GOBERNADOR 

DON APOLINAR CASTILLO. 
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APARECE EL GOBERNADOR APOLINAR CASTILLO. 

Hab1a este gobernador de una iniciativa de 1ey presentada 

ante Ja Cámara Loca) para impu1sar 1a co1onización de Veracruz­

trayendo co1ones extranjeros, en vista, dice, de 1as enormes ex­

tensiones de tierras que hay sin cu1tivar. Cuatro existen en el­

Estado, 1as de Jica1tepec, San Rafae1 y Zopi1ote, francesas, y -

1a ita1iana de Huatusco, de reciente creación. 

Las primeras, que radican en terrenos de Misant1a y Ja1a-­

cingo respectivamente, pero que solo están separadas entre sí -­

por el ria del Pa1mar ó de Naut1a, fueron fundadas en 1833 por -

e1 Sr. Estéfano Guenot, francés de orígen, pero natu1izado mexi­

cano, y después de haber atravesado por distintas épocas de pen~ 

lidades y de sufrimientos, originados por 1as pasadas discordias 

civi1es, así como por las guerras de los americanos y de interven 

ción, han llegado hoy a un grado de prosperidad tal, que las con 

vierten en las colonias modelos del Estado, pues ocupan en ambos 

márgenes del Palmar una extensión de 5 a 6 leguas, poseen 200 c~ 

sas y los ·terrenos, Gtiles y ganados necesarios a toda explota-­

ción agrícola e industrial, contando ya con un censo de pobl!_ 

ción que pasa de 700 almas. 

Sin contar el producido de varias industria~ no comprendi­

das en el cuadro anterior, tales como la fabricación de pañela ó 

piloncillo, ladrillo y tejas, jabón y otros de menos importancia. 

Respecto a la de Huatusco llamada 11 Manuel González 11 , cuya­

creación como háse dicho ya, es reciente, esta compuesta de 113-
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familias italianas de las últimamente venidas al pafs, formando­

un total de 576 Individuos. (Memoria del Gobernador Apol lnar Cas 

t i 1 1 o , d e 1 7 d e s e p t i e m b re d e. 1 8. 8 1 , p • 7 • P á g • 5 5 ) 

OTRA MEMORIA DEL GOBERNADOR APOLINAR CASTILLO OE 1882 a 1883. 

Aquf habla el gobernador de la satisfacción que experimen­

ta por la tranquilidad de que goza el Estado de Veracruz y de 

que no deben considerarse como alteraciones del orden público 

las dificultades que surgieron en la Sierra de Soteapan del Can­

tón de Acayucan, donde por cuestiones de terrenos algunos indíg~ 

nas asumieron una actitud hostil el 3 de noviembre del año pasa 

do, dice. Pero que las dificultades desaparecieron con la prese~ 

cia del Jefe polftico y del Coronel Arrillaga, con su Sección Mó 

vil de Seguridad PQblica, y que los instigadores del desorden 

fueron aprehendidos y consignados a la autoridad judicial compe­

tente. 

Dice el funcionario veracruzano que la fuerza pública en-­

el Estado era muy reducida, y que, sin embargo, era suficiente -

para mantener el orden pQblico; prueba evidente de que los ·vera­

cruzanos entregados en exclusiva al trabajo, no necesitan de nin 

gún despliegue de fuerzas para vivir en paz y progreso. 

Informa el gobernador Castillo que la agricultura se ha ex 

tendido y mejorado notablemente, de tal suerte que pronto por sf 

mismo se bastará y mostrará su predominios sobre los demás Esta-~ 
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dos. Dice que el valor de la propiedad rural aumenta cada día y­

que los cultivos se multiplican por todas partes y que la produ~ 

ci6n es excelente gracias a la extraordinaria fertilidad de la -

tierra. Agrega, además, que la rutina agrícola ha sido substitul 

da por la ciencia y la experiencia y que el trabajo del hombre -

del campo, caro y escaso, se ha reemplazado en parte por lama-­

quinaría que la industria agrfcola ha inventado en beneficio de­

la humanidad y de la economía. 

En seguida el gobernador examina los productos agrícolas -

más importantes del Estado, citando, entre .otros muchos, los si­

guientes: caña de azúcar, café, tabaco, vainilla, algodón, maíz, 

arroz, etc., más la abundante cría de ganado de todas las clases. 

(Memoria del Gobernador Apolinar Castillo, septfembre 16 de 1882 

a 1883, pp. 16, 17, 18 y 19.) 

Continúa hablando el gobernador acerca de la co1onización­

extranjera, formada de franceses e italianos; y dice que en los­

lugares de Veracruz en los que ya se han establecido, han comen­

zado a construir sus edificios públicos, sus templos y sus escue 

las, y que con fondos del gobierno se construyeron las casas pa­

ra los colonos, habiéndose gastado la cantidad de $1239.00. Afir 

ma además el gobernador Castillo que las colonias de que ha ha-­

blado así como de las que se sigan establecimiento su buen éxito­

se debe a la atracción que ejercen sobre los europeos las férti­

les comarcas veracruzanas, así como el espíritu progresista del­

gobierno de la Nación y a los esfuerzos personales del Presiden-
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te de la República, general Manuel González, y a los del general 

Carlos Pacheco, Secretario de Fomento. 

Habla en su memoria el gobernador, de las grandes extensi~ 

nes de terrenos que hay en Veracruz y que deben aprovecharse para 

ser colonizados con población extranjera. Son terrenos fertilísi 

mas donde los hombres pueden vivir fácilmente de los Jugosos pr~ 

duetos agrícolas que se dan en abundancia, de la caza y de la 

pesca, y, además, los productos agrícolas veracruzanos son de tal 

calidad, que obtienen una gran demanda en todos 1C6 mercados. 

Dice el gobernador Apolinar Castillo que a excepción del -

arreglo en materia de límites entre Papantla, Ver., y Teziutlán, 

Pue., todos los demás litigios sobre la misma materia se hallan 

en el mismo estado en que los dejó el gobernador don Luis Mier y 

Terán, es decir, sin solución. Pues que cuantas veces se ha inten 

tado, dice Castillo, fijar los límites entre Veracruz y los Esta 

dos colindantes,, surgen graves dificultades, no por el hecho de­

fijar una línea divisoria, sino por los propietarios ·de las tie­

rras que se dicen afectados. (lb. pp. 36 y 37,) 

El gobernador veracruzano dice que a pesar de las diversas 

prórrogas que la Legislatura Local ha venido concediendo para la 

división de los terrenos comunales, sólo en cuatro o seis pue- -

blos se ha cumplido la ley de la materia, porque el reparto, di­

ce, implicaba discordias y vejaciones para los comuneros. Confíe 

sa el gobernador de Veracruz que la aplicación de la ley que su­

prime las propiedades comunales ha encontrado infinitas dificul-
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tades. 

Termina diciendo el gobernador Apolinar Castillo que la -­

última prórroga, de dos años, concedida por la Legislatura Local, 

se cumplió en junio de 1881, y que, como sucedió en ocasiones a~ 

teriores, la mayor parte de las propredades comunales quedó sin­

repartirse. Pero añade que los ayuntamientos interesados en re-­

solver estas cuestiones, en beneficio de los comuneros, han solí 

citado otra prórroga a la Legislatura del Estado. No obstante la 

gran oposición gue los pueblos opusieron a la destrucción de sus 

propiedades comunales, el gobernador Castillo dice que la medida 

era benéfica por convertir a los comuneros en propietarios indi­

viduales. (lb. pp. 39 y 40.) 



- 68 -

MEMORIAS DEL GOBERNADOR 

DON JOSE CORTES Y FRIAS. 
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En su turno el gobernador José Cortés y Frías, comienza di 

ciendo que el problema de la repartición de tierras comunales 

pertenecientes a pueblos indígenas subsiste debido a la ignoran­

cia de estos mismos indígenas y por la mala fe de individuos que 

explotan en su provecho esa misma ignorancia. 

Sin embargo, dice el mismo funcionario que el gobierno es­

tatal ha procurado resolver estos problemas sin emplear medidas­

violentas e ir~itantes y sin herir los intereses de las personas 

comprometidas en los litigios. 

Revela el gobernador que el problema de límites con los Es 

tados vecinus, sigue subsistiendo, menos con el de Puebla. 

Acerca de la policía del Estado, dice el gobernador que es 

muy defectuosa tanto por su organización como por el armamento -

que utiliza, por ser éste muy viejo. Somete a la Legislatura del 

Estado la aprobación del decreto número 39 de 4 de Julio de 1884, 

para reformar el cuerpo policíaco a fin de hacerlo más útil para 

la seguridad pública. 

Termina diciendo el gobernador José Cortés y Frías que si­

la policía rural ha sido inoperante, se debe a que las fuerzas -

de seguridad pública en el Estado, no le han prestado la colabo­

ración q~e necesita, pero que haciéndose las ·reformas legales y­

técnicas que se han propuesto, los rurales serán un poderoso --­

cuerpo auxiliar para conservar las vidas y los intereses de los­

ciudadanos. (Memorias del Gobernador José Cortés y Frías, 17 de-

1884, p. 20.) 
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MEMORIAS DEL GOBERNADOR 

DON JUAN ENRIQUEZ. 
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En la Memorias del general Juan Enríquez se halla una lar­

ga información sobre levantamientos al grito de Religión y Fue­

ros, acaudillados por tres personajes peligrosos llamados: Faus­

tino Mora de Córdoba, Antonio D1az Manfort y Amado Díaz Manfort. 

Para abatir a estos sediciosos tanto el gobierno de Veracruz co­

mo el de la República, hicieron un gran despliegue de fuerzas, -

cuyos resultados fueron positivos, pues cada uno de los alzados­

fue siendo hecho prisionero o muerto en los encuentros con las -

tropas del gobierno, con lo que terminó la triple insurrección. 

En párrafos anteriores de su misma Memoria, el gobernador­

Enríqeuz habla de las grandes dificultades con que se han encon 

trado los gobiernos de la República, desde la independencia has­

ta su época, para repartir los terrenos de las comunidades indí­

genas. De este problema insoluble, hace responsable, claro está, 

a la España conquistadora y a la Iglesia Católica. A España le -

hace el cargo de haber monopolizado la propiedad agraria y a la­

iglesia de haber fanatizado al pueblo mexicano, cosa muy sobada­

por los gobiernos liberales y revolucionarios de México. 

Segdn el gobernador Enríquez, con la destrucción de las·-­

propiedades agrarias pertenecientes a comunidades índigenas, se­

perseguía como fin que el indio cultivara la tierra en su parti­

cular provecho, que los productos agrícolas se multiplicarían y­

qu~ los excedentes buscar1an nuevos mercados, con cuyas ganancias 

se impulsarían las vías de comunicación y la industria. Que la. -

agricultura y la industria engrandecer1an el comercio, trilogía-
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que después daría origen a las artes y a las ciencias y que el -

Estado de Veracruz se hallaría en plena civilización. (Lo cierto 

es que este milagro jamás se ha realizado en nuestra patria.) 

Señala el gobernador en su Memoria que la situación difí-­

cil de M&xico quizás 5e deba a la circunstancia de no haber sub­

dividido su propiedad territorial; y manifiesta con orgullo que­

en el Estado de Veracruz no han cesado sus gobernantes de divi-­

dir y subdividir los terrenos comunales, aunque por las dificul­

tades con que han tropesado, tal parece que apenas están comenzan 

do. 

Habla t 1 seguida el gobernador de los pueblos a quienes se 

les repartieron sus tierras durante su administración y fueron -

los siguinetes: San Andrés y Santiago de los Tuxtlas; Atzacán y­

llocoxtla, de Orizaba; lxhuatlán, Cosoleacaque, Jaltipam; Pajápam 

y Minzápam, de Mí11Jtitlán; Texistepec, de Acayucan; Chumatlán, de 

Papantla, e lxhuacán, de Coatepec. 

Informa el general Enríquez que los repartos de terrenos -

comunales han sufrido tropiezos, primero con un municipio de un­

Estado vecino, como sucedió con Elotepec del Cantón de Huatusco­

lugar donde no se ha podido verificar el reparto. En otros, como 

en Chacaltianguis del Cantón de Cosamaloápam, no se ha podido h~ 

cer la repartición de tierras porque los indígenas han sido mal­

aconsejados y han opuesto resistencia sin pensar, dice el gober­

nador, en que con tales reparticiones dejarán de ser objeto de -

especulación para convertirse en hombres libres y en propieta- -
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tarios ricos. 

El gobernador dice que de todos los repartos verificados,­

eJ que más le satisface es el de San Andrés, del Cantón de los -

Tuxtlas, porque a las ventajas que siempre trae a los pueblos la 

subdivisión de la propiedad territorial, en el caso que cita di­

ce que ha traído la paz y la concordia a esa comarca rica que por 

muchos años careció de esos bienes. 

Sigue diciendo el gobernador que para obtener la unión y -

la paz de los ~abitantes de San Andrés, por medio del Jefe polr­

tico de esa Cantón, Marcelino González Fernández, invitó a los -

miembres de la sociedad 11 Sanandrescana 11 y a los de la "Junta Di­

visionista de San Andrés", a fin de que por medio de comisiona-­

dos se presentaran en Orizaba para ver si era posible un aveniml 

ento que diera por resultado la unión de aquellos pueblos, y como 

consecuencia, la subdivición de aquellas riquísimas y disputadas 

heredades. Dice el gobernador que las agrupaciones de que ya hi­

zo mención, atendieron su llamado y que para sellar su amistad y 

unión se redactó y firmó una acta cuyo contenido se cita después. 

En el acta a que se refiere el gobernador, positivamente -

consta que las corporaciones denominadas "Sociedad Agrícola San~n 

drescana 11 y "Círculo Divisionista de San Andrés Tuxtla 11 , pacta-­

ron la paz y aceptaron que las extensiones de tierras que poseFan 

en comunidad fueran divididas en Jotes y repartidas por sorteos­

entre los familiares de la localidad. Y así, por lo que consta -
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en eJ acta, parece que terminó Ja disputa, tal vez sangrienta y­

pro1ongada, entre 1as dos organizaciones que se mencionaron ya. 

Firmados estos pactos como ya vimos, 1as dos sociedades--­

de que ya hab1amos se dieron prisa para 1evantar p1anos y div(-­

dir sus terrenos comunales entre 1as personas del lugar que te-­

nfan derecho a recibir un lote. Satisfechas las partes antagóni­

cas por este paso tan Importante para restablecer Ja concordia,­

una vez cumplido Jo pactado, con toda justicia dirigieron un 

ocurso de agradecimiento aJ gobernador Juan Enríquez y en eJ que 

reconocían que debido a su patriótico celo, se había resuelto eJ 

grave problema que hacía mucho había surgido entre Jas organiza­

ciones ya citadas, sin que Jos anteriores gobernantes hubieran -

encontrado Ja fórmula para resolverlo. 

Informa eJ gobernador que estimulados Jos habitantes de -­

Santiago por Jos resultados obtenidos ~n San Andr~s TuxtJa, soJi 

citaron a Ja Legislatura del Estado la dispensa necesaria para -

constituir la propiedad privada entre sus habitantes, liquidando 

la propiedad comunal. 

Con fecha 9 de marzo de 1885, el general Juan Enríquez, g~ 

bernador veracruzano, giró una importante circular a todos los -

municipios del Estado para decirles, que dadas las dificultades­

con que los anteriores gobernadores tropezaron para repartir las 

propiedades comunales indígenas, existen en los archivos del Es­

tado innumerables decretos concediendo prórrogas y hasta deroga~ 



- 75 -

do artículos de algunas leyes, a tal grado que es imposible dar­

alguna disposici6n leg-1 para la divisi6n de los terrenos comuna 

les, sin que se corra el riesgo de caer en alguna contradicción. 

Además, dice el gobernador, que debido a las continuas revolucio 

nes que siempre han practicado el sistema bárbaro de incendiar -

los archivos oficiales, el gobierno carece de casi todos aquellos 

documentos que sirven de base para el deslinde de las propiedades 

comunales y para la pronta repartici6n de esas propias comunida­

des indígenas de que tanto se ha venido hablando. Por lo que, -­

textualmente y con urgencia, pide a los ayuntamientos lo siguie~ 

te: 

11 1.- Copia de los títulos que acreditan la época y exten-­

sión de fundos~dquiridos por los ayuntamientos y comunidades de 

indígenas, asi· como otros derechos reales que (con) idéntico orí 

gen hayan adquirido también. 

"11.- Noticia de los bienes de comunidades que aun no ha -

sido repartidos. 

" 1 1 l. - No ti c i a de I os 1 i t i g i os que están s i g u i é n dos e en 1 os 

tribunales, de estar sobre la propiedad de los bienes de las comu 

nidades. 

"IV.- Indice alfabético de las congregaciones y municipios 

del Estado, con la anotación de lo que ya se encuentre repartido 

y lo que pertenezca en propiedad particular. 
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11 V.- Noticia de la evolución de los municipios con la del­

fundo legal y ejidos, y medios por los cuales fueron adquiridos­

és tos. 

11 v1.- Noticia de las demarcaciones jurisdiccionales deteni 

da s. 

"VII.- Noticia de los límites jurisdiccionales pendientes. 

11 VI 11.- Colección de los planos topográficos recabados --­

científicamente para aplicar las demarcaciones". (Memorias del -

General Juan Enríquez, Gobernador del Estado de Veracruz, Jalapa 

14 de septiembre de 1886. De la p. 91 a la 95.) 

Ahora veamos· la Memoria del mismo gobernador Enríquez de -

fecha 17 de septiembre de 1886 a 1888. 

Habla el gobernador de un levantamiento que durante este -

período se produjo en Papantla, debido a un indio ladino que ex­

plotaba a los de su misma raza. No obstante lo aparatoso de la 

sublevación, los revoltosos fueron sometidos y restablecido el -

orden en los lugares donde se alteró. 

Informa el gobernador que los limites entre Veracruz e Hi­

dalgo fueron definitivamente arreglados. 

A las alturas de esta memoria, informa el gobernador Enrí­

quez que el reparto de los terrenos de las extinguidas comunida­

des indígenas continúa llevándose a efecto, aunque con ciertas--
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dificultades en vista de que las leyes de la materia ya no están 

en consonancia con la época. 

Durante los años que abarca esta otra memoria del goberna­

dor Enríquez, informa a la diputación local que, no obstante la­

paz que con el concurso de todos se había establecfdo en el Est~ 

do de Veracruz, sin embargo, se volvió a alterar en el Cantón de 

Papantla por el mismo indio ladino de que ya se habló en la mem~ 

ria anterfor, teniendo como causa la inconformfdad por la repar­

tición de los t~rrenos de la propiedad comunal indígena. El res­

ponsable y los demás alboratadores fueron perseguidos implacabl~ 

mente y sometidos al orden 

Sin embargo, el general Juan Enrfquez incluye en su memo-­

ria los partes oficiales que las autoridades respectivas le en-­

viaron y en los que se narra la sublevación de tres sujetos pell 

grosos llamados Antonio Vázquez, Miguel Herrera y José M. Sala-­

zar. En tales documentos se informa que dichos sujetos que pusfe 

ron en pie de guerra a más de 200 hombres en el Cantón de Acayu­

cán, el levantamiento tuvo como pretexto el no querer pagar con­

tribuciones los indígenas, mal aconsejados éstos por algunos tin 

terlllos que de mala fe azuzaban a estos pobres sujetos. Este al 

zamiento fue pavoroso; los asesinatos que se cometieron en las -

personas de hombres, mujeres y niña. no tienen nombre, principal 

mente en el pueblo de Sotépan del Cantón de Acayucan. Esta atroz 

rebelión terminó gracias a la intervención del ejército federal­

que acudió en auxilio de las fuerzas del Estado de Veracruz. 
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Al continuar hablando el gobernador Enríquez acerca del 

reparto de tierras comunales, informa que las dificultades no ce 

san al llevar a cabo dicha tarea y da a entender que la circular 

que envió a los municipios con fecha 9 de marzo de 1886 y en la­

que solicitaba la mayor documentación posible que facilitara el­

reparto de tierras, no surtió ningún buen resultado porque los -

municipios no le enviaron nada de documentos. A pesar de esto, el 

gobernador dice que seguirá trabajando hasta concluir la obra. 

Dice el gobernador que no sólo el reparto de terrenos de-­

las extinguidas comunidades indígenas crea obstáculos a su gobieL 

no, sino tambi5n las cuestiones relativas a fundos legales de los 

pueblos, los ejidos y los terrenos dados a censo, etc. Todos es­

tos problemas agrarios, dice, son semilleros de discordias y que 

casi siempre quedan sin resolución por falta de una resolución -

clara, precisa y rquitativa. 

Para comenzar a resolver estas intrincadas~uestiones agra­

rias, el gobernador hace ver a la Legislatura Local que, en lo -

sucesivo, los pueblo que se establezcan tendrían que sujetarse 

a las propuestas que él hace a los diputados locales: 

"Primero.- Que ningún pueblo que se establezca en lo suce­

sivo en el Estado, pueda adquirir lo que se llama el fundo legal 

por medio de concesión que ataque la propiedad particular, ni -­

aun invocándose para la expropiación, la utilidad pública, su--­

puesto que el artículo 2o. de la ley de 22 de diciembre de 1826, 
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considera terreno de comunidad las seiscientas varas que por c~ 

da viento se han concedido a todo el pueblo para su fundo, su~-­

puesto tambl~n que no existen ya las comunidades y que cuando 

algunos pueblos sufrferon los efectos de la ley, tenrah mucho ma 

yor fundo que el que la misma determfna. 

"Segundo.- Que los ·municfpfos no tengan ejfdos porque - -­

ellos constituyen una propfedad terrftorial de los ayuntamientos 

y desde la expedición de las leyes de reforma las corporacfones­

no pueden tener-bienes raíces. 

"Tercero.- Que todo terreno adjudfcado se declare propie-­

dad plena del adjudicatario, legalizándole de alguna manera el -

título que represente la 

nifica otra cosa que una 

"Cuarto.- Que todo terreno dado a 

redima, obligando a los ayuntamientos a 

no sfg-

se 

pr~ 

duetos de las redenciones para que dichos cuerpos, con los inte­

reses, se proporcionen una renta. 

"Quinto.- Que todo terreno arrendado, si lo hubiere, ser.!:_ 

duzca por medio de remate, a propiedad particular, prefiriénd& 

en igualdad de circunstancias, a los actuales arrendatarios. To­

do esto por la razón de que las Corporaciones municipales no pu.!:_ 

den poseer bienes raíces". 

Continúa enumerando el gobernador Enríquez otros puntos que 
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tienen una importancia relativa y en los que sostiene que ni las 

propiedades comunales, ni los fundos legales, pero si la propie­

dad raíz que tuvo en sus manos la lglesi~, ninguno de estos sis­

temas agrarios, dice, son los apropiados para hacer felices a 

los indígenas, sino la propiedad individual porque es en ella 

donde el propietario aplica su inteligencia y su esfuerzo para -

conservar sus particulares interese~. 

De cualquier manera, no obstante los obstáculos que los g~ 

bernadores de Ueracruz hallaron en la aplicación de la ley jua-­

rista para destruir las propiedades comunales de los pueblos ·in­

dígenas, incluyendo~) gobernador Enríquez, este funcionario rev~ 

ld en la memoria que comentamos la decisión de aniquilar dicho -

régimen agrario, régimen al que profesaban una verdadera adhesi6n 

los indígenas. Con el tiempo quedó claro que aun cuando los te-­

rrenos comunales se hayan dividido y subdividido, quienes menos­

se beneficiaron con tales reparticiones fueron los propios indí­

genas. (lb. pp. de la 43 a la 52.) 

Pasando a la memoria del gobernador don Juan Enríquez que­

abarca el período comprendido entre el lo. de Julio de 18a9 al -

30 de junio de 1a90, nos hallamos conque el gobernador veracruza 

no comienza haciendo un preámbulo elogioso para los habitantes-­

de su Estado por la paz y progreso de que disfrutan, elogio que­

abarca al general don Porfirio Díaz por ser quien piloteaba los­

destinos del país. 
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A continuaci6n comenta jubiloso el gobernador diciendo que 

en su informe pasado presentó el proyecto de ley que iba a en--­

viar al Congreso Local para su aprobaci6n. Dicha ley, según el -

decir del funcionario en cuesti6n, contenía la clave para divi-­

dir y subdividir la propiedad territorial. Y añadía que dicha ley 

ya había si~o aprobada por la Le~islatura Local, promulgada y 

sancionada con su propio reglamento. proclama el general Enrí- -

quez que los resultados prácticos durante los 14 meses que dicha 

ley ha estado en vigencia, han sido sumamente favorables tan pa-
. 

ra el erario del Estado como para el tesoro de los municipios; -

y, además, ha contribuido, la ley, a afinazar no solamente los -

intereses individuales, sino tambi¡n la tran~uilidad de los ciu­

dadanos .avecindados en los municipios. 

Como resultado de la ley de que ya se ha hecho menci6n, -­

agrega el gobernador que cuestiones difíciles relacionadas con -

terrenos han sido arregladas pacíficamente; ha disminuido la ex­

plotaci6n de que hasta hace poco fue víctima la infeliz .clase i~ 

dígena, al mismo tiempo que se ha cumplido con las prevenciones­

dela Constituci6n General de la República y con las leyes feder~ 

les relativas; las rentas han aumentado extraordinariamente, los 

pequeños propietarios se han multiplicado, signo característico­

del progreso y riqueza de los pueblos cultos. (lb. p. 7.) 

Habla después el gobernador de un litigio que había sido -

semillero de discordias, surgido entre el ayuntamiento de Coatza 

coalco~ y un norteamericano de nombre Jorge Tyng, por la disputa 
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de unos terrenos que eran propiedad de) norteamericano. EJ plei­

to se Jiquidó mediante una transacción propuesta por eJ ayunta-­

miento. Tyng perdía una parte de sus tierras, pero era compensa­

do con otras que Je daba eJ ayuntamiento. 

AJ habJar nuevamente eJ gobernador sobre Jas extinguidas-­

propiedades comunales de Jos pueblos indígenas, dice nuestro fu~ 

cfonario que tanto los fundes Jegales como los terrenos conceji­

les adquiridos por Jos ayuntamientos, deben considerarse como de 

propiedad individua), en virtud de que eJ artículo 27 constitu-­

cionaJ ordena que Jas corporaciones civiles no pueden poseer ni­

administrar bienes raíces. 

Igualmente acJara eJ mismo gobernador diciendo que los fu,!1_ 

dos JegaJes de los ayuntamientos estaban formados por Jos terre­

nos no ocupados por Jas construcciones urbanas de los pueblos. 

Además, dice el mismo autor, versando sobre Jo mismo, que­

Jos ejidos proceden de donaciones hechas por los comuneros a sus 

respectivos pueblos en eJ momento de reparto de tierras quepo-­

serlanen común. Y dice textualmente eJ informe: 

11 La J·ey JocaJ de) 20 de diciembre de 1826 que fue Ja prl·me 

ra expedida en eJ Estado para eJ repartimiento de terrenos de co 

munidades indígenas, despu~s de significar cuáJes eran los terre 

nos adquiridos por merced de Jos Virreyes; y Jos que los comune­

ros habían obtenido por compra y poseían pro-indiviso) decía en­

su artículo 4o.: 'Antes de dividirse estos terrenos se aclararán 
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con intervenci6n de los ayuntamientos, los suficientes para eji­

do, donde el gobierno lo Juzgue necesario, y con tal de que no 

exceda (el ejido) de 2,500 varas por lado". 

En conclusi6n: después de informar el gobernador veracruz~ 

no que la repartfci6n de los terrenos de las extinguidas propie­

dades de terreno de los pueblos fndfgenas ha sido un hecho consu 

mado, ahora insiste en que hay que reducir a propiedad individual 

los ejidos de los pueblos y los fundos legales de los ayuntamie~ 

tos porque la época así lo exfge• (lb. pp. 51 y 52.) 

Esta ley, que puede verse en el segundo apéndice, en su -­

artículo primero ordena que ningún municipio podrá erigirse si -

antes no adquiere terreno suficiente para fundo legal. En su se­

gundo artículo la ley ordena a los municipios que carezcan de -­

fundos legales, que cuanto antes los adquieran. Por el artfculo­

tercero, esa misma ley ordena que los municipios que posean dem~ 

siados fundos legales, los vayan reduciendo a propiedad pa~ticu­

lar, adjudicando solares a quienes lo soliciten. También se dice 

en el artfculo So. que será adjudicado todo terreno perteneciente 

a cualquier ayuntamiento esté o no dado e censo enfiteútico o en 

arrendamiento, etc. etc. También la ley habla más a delante acer 

ca de la necesidad de convertir a propiedad individual los ejf-­

dos de los pueblos indígenas. 
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MEMORIAS DEL GOBERNADOR 

DON TEODORO A. DEHESA. 
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Ahora pasamos a comentar la Memoria del Gobernador don Teo 

doro A. Dehesa, de diciembre de 18,92 a septiembre de 18.94. 

Comienza por decir este gobernador porfirista, que una de­

sus mayores preocupaciones consiste en reorganizar el municipio1 

suprimiendo algunos que no pueden subsistir por sus escasos re-­

cursos económicos y anexando sus poblaciones a los municipios V.!:._ 

cinos y más cercanos. Dice el gobernador que muchos de nuestros­

vicios políticos y sociales provienen de la defectuosa organiza­

ción de los municipios, (lo que es rigurosamente cierto.) 

Advierte el funcionario que en la tarea por reformar los-­

municipios, habrá que tropezar con intereses ya creados; pero 

que, sin embargo, es necesario innovar el municipio. (Memoria 

del Gobernador teodoro A. Dehesa, de diciembre de 1892 a septie~ 

bre de 1894, p. 4.) 

Sobre el prolongado e importante asunto de la subdivisión­

territorial, informa el gobernador que gran parte de los ~jidos­

de las poblaciones veracruzanas se han dividido; pero que aun qu~ 

dan pendientes de adjudicación algunos terrenos de los que ya se 

ha hablado, bien por no presentar los títulos que amparaban a las 

sociedades interesadas, bien por las diferencias suscitadas en-­

tre 'los terratenientes y las empresas de deslinde de terrenos au 

torizados por el Ejecutivo federal. (lb. p. 5) 
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Prosigue informando el gobernador que la industria y el -­

comercio han sido objeto de sus ~uidados, ora estimulando la pr~ 

ducción, ora introduciendo nuevas plantas en los cultivos, o 

bien aprovechando las corrientes de las aguas como fuerza motriz, 

o, por último, dictando medidas eficaces para promover el desa-­

rrollo económico del Estado. ( lb. p. 7.) 

Es penoso oír decir al gobernador que las colonizaciones-­

en nuestro país con inmigrantes europeos, no prosperaron debido­

al egoísmo de los terratenientes, dice nuestro funcionario, pues 

imponían condiciones que el gobierno no podía aceptar. (lb. p. -

8) 

Habla después el gobernador de la creación de un juzgado -

auxiliar de la. Instancia para que funcionara en el Cantón que -

más necesidad tuviera de sus servicios, a Juicio del H. Tribunal 

de Justicia, y dice que dicho Juzgado empezó a funcionar desde -

enero de 1893 en el Cantón de Coatepec y que terminadas sus labo 

res en abril de 1894, fue trasladado al Cantón de Jalancingo. -­

(lb. p. 10) 

Sigue hablando el gobernador en su memoria de la urgencia -

de dar cabal cumplimeinto a las leyes de reforma en materia de -

desamortización de bienes de las corporaciones, en el tiempo me­

nor posible. 

Afirma que los fundos legales, los ejidos, los terrenos có 

munales y propios de los ayuntamientos, forman la clasificación­

que se hace de los terrenos de los pueblos. A continuación expl! 
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ca la naturaleza de cada una de estas propiedades: 

1.- El fundo legal es el terreno que comprende los centros 

de la población. 

2.- El ejido es el terreno destinado para que el vecinda-­

rio de un pueblo use de él en común, sacando los aprovechamien-­

tos, pastos, maderas, aguas, canteras y otros. 

3.- Los terrenos comunales son los que en propiedad perte­

necían a las comunidades de indígenas para que los cultivasen 

trabaj§ndolos como duenos, sin poderlos vender y enajenar. 

4.- Los propios de ayuntamientos son los terrenos que és-­

tos poseían en propiedad y los arrendaban aplicando los produc-­

tos de las rentas, en unión de los arbitrios, a los gastos muni­

cipales. 

A todos estos bienes les tocaba la desamortización, según­

informa Dehesa, y a todos esos terrenos había que reducir a pro­

piedad individual. 

A continuación el gober·nador inserta la relación detalla-­

da de los pueblos a quienes se les ha adjudicado sus terrenos co 

munales, fundos legales, ejidos, etc., etc. Los lugares son: 

Coahutftl§n, Coazitl§n, Coxquihuf, Chicualoque, Santo Do-­

mingo, Espinal, Gutiérrez Zamora, Hecatl§n, Papantla, Tecolutla­

Y Xoxocolco. 
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En otra parte de esta misma memoria informa Dehesa que 1!­

representantes de los agricultores veracruzanos asistieron al -­

primer congreso agrícola convocado por la Sociedad Agrícola Mexi 

cana con domicilio en la Capital de la República. 

El informe continúa diciendo que el gobernador don Teodoro 

Dehesa envió una circular a todos los terratenientes del Estado­

pidiéndoles que fraccionaran sus tierras en lotes y venderlos a­

familias de colonos extranjeros, a precios equitativos y pagader 

ros en plazos que no bajen de 10 a 20 años. La circular núm. ]-­

fechada el 17 de mayo de 1893, no obstante que se distribuyó con 

profusión, confiesa el gobernador, no produjo ningún buen resul­

tado, pues los terratenientes respondieron con el silencio. 

El Poder Ejecutivo del Estado de Veracruz, secundando los­

propósitos de la Secretaría de Fomento, inició, ante la Legisla­

tura del Estado, la expedición del decreto núm. 26 del 6 de julio 

de 1893, por el cual quedaban exentas de pago de derechos de - -

traslación de dominio, las ventas de inmuebles rústicos a las em 

presas de colonización extranjera y a los colonos emigrantes ex­

tranjeros que por su propia cuenta se establezcan en el territo­

rio del Estado. 

Afirma en su informe el gobernador que algunos terratenie,!!_ 

tes se han propuesto establecer colonias, pero tal empresa la -­

han proyectado en términos tan poco liberales que, hasta ahora,­

no han dado resultado esos proyectos y el Ejecutivo no ha podido 
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acceder a las peticiones sobre concesi-0nes de derechos y auxilios 

pecuniarios o provisión de colonos extranjeros por cuenta del Es 

tado. (lb. p. 80.) 

Se lee en la memoria del gobernador Dehesa que los habita~ 

tes del Cantón de Chicontepec se alarmaron por los trabajos que­

ejecutaba la compañía Deslindadora de Terrenos Baldíos y a la -­

Cual se le otorgó, por el gobierno federal, la exención de impu 

estos. Para evitar que en dicho Cantón se alterara el orden, el­

gobernador pidió el 24 de noviembre de 1892, a Ja Secretaría de­

Fomento, se suspendieran los efectos de la dicha exención de im 

puestos. Como resultado de esta petición, la Secretaría de Fome~ 

to, con fecha 4 de enero de 1893, mandó suspender Jas operaciones 

de Ja compañía, por convenir así a la tranquilidad pública. 

posteriormente (20 de mayo de 1893), Ja Secretaría de Fome~ 

to pedía informes a Ja Jefatura Política del Cantón de Chiconte­

pec acerca de si ya era posiblecontinuar Jos trabajos de deslin 

de de terrenos baldíos, sin que se provocara desorden entre los­

habitantes de dicha región. La Jefatura Política respondió di--­

ciendo que en la mayoría de los municipios de esa Cantón existía 

alarma y preocupación por Jos trabajos de deslinde. En consecuen 

cia, la Secretaría de Fomento acordó suspender por un año la con 

cesión a Ja compañía deslinadora, para evitar conflictos con los 

pueblos. 

En otra parte de esta misma memoria informa eJ gobernador-
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que el Presidente de la República, en uso de las facultades que­

Je concede la ley de 18 de diciembre de 1893, con fecha 26 de -­

m a r z o d e ·¡ 8.9 4 ex p i d i ó u na 1 e y so b re O cu p a c i ó n y E na j en a c i ó n de -

Terrenos Baldfos de los Estados Unidos Mexicanos, la cual comen­

zó a regir el lo .• de julio último, quedando derogadas las del 20 

de julio de 1863 y las demás que se hallaban vigentes. El mismo­

Primer Magistrado se sirvió expedir con fecha 5 de julio último, 

el reglamento para los procedimientos administrativos en materia 

de terrenos baldíos y nacionales, excedencias y demacías. Dice -

el gobernador que ambos ordenamientos han sido publicacos con -­

profusión en el Estado, por tratarse de una-materia importante.­

(lb. pp. 96 y 97.) 

En la Memoria del lo. de julio de 1894 al 30 de junio de -

1896 de don Teodoro Dehesa, casi al principio del documento cita 

do dice el goberr,dor de Veracruz que en los afios de 1895 y 1896, 

debido a la périda de las cosechas hubo carestía de maíz. Debi­

do a esto, momentáneamente se produjo alarma en Papantla y en -­

los Cantones Limítrofes se produjo la sublevación de algunos in­

dígenas. Opina el gobernador que en otras épocas estos sucesos-­

hubieran metido en graves aprietos al gobierno; pero que gracias 

a la libre importación de maíz acordada por el gobierno federal-

y a los auxilios suministrados por el propio Estado; sofocada en 

corto tiempo la rebelión, que nunca obedeció a ningún plan polítl 

co, se restableció el orden. Lo único que lamenta el gobernador 

son los sufrimientos de la clase menesterosa que siempre ha sido 
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la indígena. 

A continuación habla el gobernador de los límites y de las 

fronteras del Estado de Veracruz, siempre en litigio con las en­

tidades vecinas, por 1a misma cuestión de límites. (Memoria del­

Gobernador Teodoro A. Dehesa, del lo. de Ju) io de 1894 al 30 de 

Junio de 1896, pp. 5 y 8.) 

Prosigue 1a memoria informando acerca de la división de -­

los fundos legales, los ejidos, etc., y dice que 1a repartición 

de las antiguas comunidades decretada desde el año de 1826, no -

ha podido llevarse a cabo por completo. Dice, además, que en los 

últimos años el gobierno ha trabajado sin descanso a fin de alla 

nar las dificultades, procurando celebrar transacciones equitati 

vas entre los pueblos o entre éstos y los particulares, o promo­

viendo toda clase de faci1 idades a fin de que las operaciones de 

división de terrenos, lleguen a ser expedidas y y menos gravosas 

para los interesados. 

En la misma memoria, el gobernador, remontándose al gobie~ 

no del general Juan Enríquez, refiere que de todos los Cantones­

de Veracruz, el que más problemas ocasionó por la división de te 

rrenos comunales, fundos legales y ejidos, fue el de Papantla. -

Pues en este Cantón hubo sublevaciones, asesinatos en elcampo,-­

intrigas urdidas por los tinterillos para azuzar a los nuevos -­

dueños de lotes en contra de los títulos de propiedad expedidos­

por los ayuntamientos y cuya validez ponían en duda. Finalmente, 

Dehesa informa que el ordenamiento legal de los lotes en que se-
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dividieron los terrenos, se llevó a cabo por un grupo de ingeni~ 

ros militares a propuesta del ingeniero y diputado Ignacio Muñoz, 

a quien el gobierno del Estado, con fecha 25 de noviembre de - -

1&95, le encomendó hiciese una exposf~i6n pormenorizada acerca -

del Estado en que se encontraba la división de terrenos en el -

Cantón de Papantla, cosa que muy puntualmente hizo el ingeniero­

Muñoz. 

Luego Presenta Dehesa la descripción de los grandes terre­

nos divididos en lotes o parcelas. 

1.- En Tlahuanapa, el lote número. 13 fue subdividido entre 

59 condueños el 20 de marzo de 1&94. La superficie fue de - - --

84 6h. 06 a. 

2.- Los dos lotes de Acmuxin y Tres Cruces, con una superfl 

cie de 6 sitios de ganado mayor, fueron divididos en 368 accio-­

nistas. 

3. - Los 1 o tes .. numeras 23 y 24, denominado el primero Cazo-

nes y Migueles y el segundo Aguacate y Sombrerete, habiéndose -­

apartado el terreno necesario para el fundo legal, la superficie 

restante de 10,839h. 44a., se dividió a 413 parcelas. 

4.~ El lote número 5 denominado Chote y Mesillas, con una­

superficie de 2,354h., después de apartar el terreno necesario -

para escuelas y campos mortuorios de ambas congregaciones, fue 

dividido en 133 fracciones. 
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EJ gobernador enumera más lotes divididos, pero a mi jui-­

cio, no vale Ja pena habJar de eJlos. 

En cuanto aJ extenso terreno propied~d del municipio de P~ 

pantla, por hallarse a gran distancia de ese lugar, y no siendo­

indispensable para las necesidades de sus habitantes, eJ gobieL 

no dispuso se divida en Jotes que deberán ser adjudicados 11 a cen 

so reservativo", dice eJ gobernador. 

Continúa Ja memoria diciendo que eJ litigio surgido entre­

la municipalidad de EJ Espina) y Jos dueños de la hacienda de 

Jamaya, se terminó mediante una transacción, razón por la que se 

procedió a la división de los terrenos cuya superficie era de 

6,49h. 51a. 85c., (sic) repartida entre 299 agraciados. 

Para terminar, dice el gobernador que para devolver Ja --­

tranquilidad a los habitantes de la región, ha solicitado del go 

bierno federal la declaración de no haber dentro de los límites 

de los terrenos que se han dividido, baldíos, huecos o excedencias 

que puedan ser denunciados. (lb. pp. 21, 22, 23, 24. y 25) 

Siguiendo el informe del gobernador Dehesa, debe decir que 

hubo una sublevación en Papantla, y que por las proporciones que 

alcanzó, es preferible transcribir textualmente lo que el funcio 

nario dice en su memoria,_: 

''Antes de poner punto a esta parte de la memoria, conviene­

poner en vuestro conocimiento que en el mes de junio del corrien 
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te año (1896) y con motivo del reparto de terrenos que desde fin 

nes del anterior se ha estado haciendo en el Cantón de Papantla, 

se verificó allí la sublevación de una parte de los habitantes -

pertenecientes a la raza indígena. 

11 EI 24 de junio de este año tuvo el gobierno la primera no 

ticia de que en el Cantón de Papantla se había trastornado el or 

den público, apareciendo una partida de indígenas armados, en el 

punto donde se 'bifurca el camino de Polutla y Arroyo Grande. 

"Inmediatamente se dictaron las disposiciones necesarias -

para dar seguridad a los habitantes pacíficos y contener los co~ 

venios de la sublevación, de acuerdo con el gobierno federal, a­

quien se dio noticia de lo que ocurría, por conducto del Ministe 

rio de la Guerra. 

"Este ordeí1Ó la salida de una columna de tropas a las órde 

nes del General Rosalino Martínez y a efecto de unificar el man­

do, se pusieron a disposición de este jefe las fuerzas locales -

del Cantón, que ya se habían organizado en número suficiente. Ade 

más, el gobierno del Estado dio órdenes tanto al Jefe Político co 

moa los alcaldes municipales para que pusiesen en estado de de­

fensa los diversos centros de poblaciónque los sublevados inten 

taban atacar con la mira de satisfacer venganzas o de proporcio­

narse armas y recursos. Diéronse igualmente instrucciones a los­

jefes políticos, de los Cantones limítrofes, para auxiliar a las 

poblaciones amenazadas e impedir que sus territorios fueran i~va 
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didos por los sublevados. 

"Por fortuna, el buen sentido de los habitantes pacíficos, 

a quienes sólo el recuerdo de los sucesos ~e 1891 inspiran terror, 

las disposiciones dictadas por el gobierno y la presencia de las 

tropas federales, todo esto contribuyó a poner término a la suble 

vación. En las fuerzas locales, prestaron nuevos servicios, dis­

tinguiéndose, los Jefes CC. Antonio Jiménez y Pablo Hernández -­

Olmedo. 

"Los sublevados se dispersaron por los montes y poco a po­

co se han ido presentando a las autoridadesr sin que hasta ahora 

se sepa, con entera certeza, el número de los que murieron en -­

]os diversos encuentros •. En cuanto a los culpables, están suje-­

tos a la acción de la autoridad judicial, siendo de esperarse -­

que ésta les imponga el castigo que merecen. {lb. pp. 33 y 34.) 

En la siguiente memoria del gobernador Teodroro Dehesa, -­

del lo. de julio de 1898 al 30 de julio de 1900, revela las si-­

guientes cosas que nos interesan: 

Que no obstante todos los alardes de buen éxito que se han 

proclamado en páginas anteriores, sin embargo, a la altura de --

19-00, el gobernador a quien sigo en estos últimos informes, con­

fiesa que todavfa el gobierno de Veracruz no había podido reducir, 

totalmente a propiedad particular, los terrenos pertenecientes a 

comunidades indigenas. Esto indica a qué grado nuestros indígenas 

estaban apegados a ese sistema agrario cuyos orígenes se hallan-
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en la colonia española. Los indígenas se sentían felices poseye~ 

do sus tierras así, de tal manera que ningún halago los hacía -­

cambiar de parecer. Pues dice el gobernador que ni las interven­

ciones personales de los Jefes políticos para convencer a los in 

dígenas de las "bondades" y "beneficios" que para ellos signifi­

caba convertirlos en propietarios particulares, nada de esto los 

. "' convenc10. 

En seguid~ habla Dehesa de los obstáculo de orden económi 

co conque ha tropezado el gobierno para poder acelerar los trab~ 

jos de deslinde los terrenos de que ya se ha hablado múltiples ve 

ces. Habla además el mismo personaje de la subdivisión de terre­

nos llevada a cabo en Coahutitlán, hoy P,ogreso de Zaragoza y de 

la isla de Doña María en el Cantón de Papantla. 

Informa también Dehesa que la Secretaría de Fomento hizo -

la declaración de la no existencia de terrenos baldíos, exceden­

cias, huecos ni demacías comprendidos en algunos de los grandes-

Jotes del Cantón de Papantla. Memoria del Gobernador Teodoro --

Dehesa, del lo. de julio de 1898 al 30 de julio de 1900, p. 10.) 

A continuación el gobernador don Teodoro Dehesa refiere la 

historia pormonerizada acerca de la integración política del Ca~ 

tón de Papantla al estado de Veracruz, a partir de la lndepende~ 

cia Nacional: este documento puede verse integró en el tercer -­

apéndice. 

En la memoria del gobernador don Teodoro A. Dehesa, que --
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con fecha 1 7 de agosto de 19.00. fue aprobado el reparto del lote-
.. 

18. ubicado el numero. en Cantón de Papantla y denominado Con ch a,-

Ahuacate y Tomoxtla. Añade que este 1 ote fue una de 1 as grandes-

fracciones en que se dividieron los terrenos comunales del Can--

tón de Papantla en el año de 1a76. ContinGa informando que en -­

virtud de dicha operación el lote mencionado se fraccionó entre-

258 condueños o accionistas, correspondiendo a cada uno de ellos 

una fracción de 12 hectáreas, diecinueve áreas y sesenta y siete 

metros cuadrados. 

Informa el gobernador que desde hace muchos años se han v~ 

nido repartiendo los terrenos de las extinguidas comunidades indl 

genas; dice que el trabajo ha sido lento, pero que en los últi-­

mos años esta operación ha recibido un grande impulso gracias a­

la paz de que disfruta la nación. 

Prosigue informando el gobernador que a últimas fechas --­

las causas que han dificultado que los terrenos poseídos en común 

se dividan, son los litigios en que se enfrascaron los munici--­

pios entre sí o entre éstos y los particulares, provocando tales 

pleitos gastos costosos debidos a su larga duración. Dehesa dice 

que el gobierno del Estado procuró cortar de raíz dichos males -

mediante transacciones equitativas que eviten a los pueblos gas­

tos y perturbaciones y a la vez den fuerza y estabilidad a los -

títulos de la propiedad territorial. 

De todas maneras, aún cuando el gobernador Dehesa soste~ga 

que muchos bienes tienen que resultar al Estado de Veracruz por-
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la subdivisión de la propiedad comunal y que los propietarios i~ 

dividuales también se convertirán en hombres de abundantes recur 

sos materiales, las dificultades para llevar a cabo dicha empre­

sa nunca cesaron, según se desprende de las numerosas quejas que 

los gobernadores a quienes hemos visto en este trabajo, han dej~ 

do traslucir en casi todas las páginas de sus memorias. 

Sin embargo, en los lugares donde no ha habido motivos le­

gales para hacer la división de los terrenos, ésta se ha realiza 

do conforme lo ordena la ley. 

De esta manera se han repartido entre 314 vecinos los gra~ 

des lotes de Papantla, denominados Ojitlán, Potrero y Escolín, -

quedando los restantes por dividir. (Memoria del Gobernador Tea­

doro A. Dehesa, del lo. de julio de 1900 al 30 de julio de 1902, 

PP· 3, 4 v s.) 

A la altura en que el gobernador Dehesa escribió este do-­

cumento, refiere que hubo un nuevo levantamiento de indígenas en 

el Cant6n de Papantla (esto sucedi6 en 1901); la causa fue la 

misma de siempre: la de no estar de acuerdo los indígenas con la 

extinción de terrenos de propiedad comunal. Pero tanto las fuer­

'zas del Estado como las federales, todas ellas al mando del gen~ 

ral Rosalino Martínez, entraron en acci6n, y casi al mes del le­

vantamiento la sublevación quedó totalmente aniquilada y, por 

consiguiente, el cantón de Papantla en paz. (lb. pp. 3, 4, 5, Y 

6.) 
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Continúa el informe diciendo que los repartos de terrenos­

comunales se siguen llevando a cabo en aquellos lugares en que -

tales operaciones no se habían efectuado. 

Habla luego el gobernador de la comisión de ingenieros en­

cabezada por el ingeniero Ignacio Muñoz y que se dedica a con- -

cluir la división de los grandes lotes del Cantón de Papantla y­

cuyas denominaciones son: el número 2 del municipio de Coazintla, 

llamado San Martín o Troncones y Potla; el número 3 del mismo Coa 

zintla denominado Poza Rica; el lote número 4, también de Coazi~ 

tla, denominado Poza de Cuero; el número 19, Ojital y Potrero,-­

del municipio de Papantla; el número 20, llamado Escolín, del -­

mismo Papantla; el número 28 de Talaxca y Arroyo Colorado y el -

número 22 de Pital y Mozutla, estos dos últimos también del muni 

cipio de Papantla. 

A cada uno de los agraciados se les dio un plano pequeño c~ 

rrespondiente a su parcela. El total de parcelas fue el siguien­

te: 1,-093 que representan 35,423 hect~reas y 31 ~reas de superfl 

cie. 

El gobernador del Estado, para poner a cubierto los terre­

nos acabados de repartir, de cualquier denuncia, solicitó del Pre 

sidente de la República, a través de la Secretaría de Fomento, -

una declaración en el sentido de que dentro de los linderos de -

los terrenos divididos, no qudaban baldíos, huecos, demacías ní­

excedenci~s. (lb~ pp. 10,. 11,. 12 y 13 .. ) 
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Habla el gobernador de los lfmites pendientes con el Esta­

do de Puebla, por el rumbo de los Cantones de Chicontepec, Coate 

pee, Hu~tusco, Córdoba y Orizaba. 

Vuelve el gobernador a tratar la inveterada cuestión acer­

ca de la repartición de los terrenos de propiedad comunal. Para­

dar cima a tan importante negocio, Dehesa informa que con fecha-

28 de septiembre de 1898, presentó a la consideración de la Legi~ 

latura del Estado la necesidad de expedir el decreto número 39 -

por el que se prorrogó por un año más el plazo concedido para la 

repartición de terrenos de las antiguas comunidades indfgenas, -

procurando poner término por medio de transacciones equitativas­

ª los litigios que sobre validez y adjudicación tienen pendientes 

algunos municipios. 

Habla luego de los repartos de Papantla, con gran beneplá­

cito de los agraciados, y señala los terrenos que fueron reducidos 

a propiedad individual: Acmuxni, Chumatlán, Arroyo Grande, Boca­

de Lima, Palmar, Santa Agueda, El Cedro, Poza Larga, Cazuelas, -

Concha, Ahuacate y Totomoxtla, formando todos estos lotes una su· 

perficie de 30,234 hectáreas, habiéndose expedido con tal motivo 

unos 682 títulos de propiedad individual. (lb. pp. 8, 9 y 10.) 

En las últimas páginas de esta memoria, el gobernador Deh~ 

sa presenta especial importancia a la repartición de los terre-­

nos de propiedad comunal y a las grandes dificultades con que -­

siempre se tropezó para constituir la propiedad individual. Es -
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curioso notar que es el Cantón de Papantla, precisamente quien -

acapara la atención de estas últimas memorias, debido a la enor­

midad y a la calidad de sus tierras. 
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JUICIO CRITICO Y CONCLUSIONES 
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Ya hace mucho tiempo que nuestra Nación Mexicana se halla­

agobiada por grandes y profundos problemas de matiz social, edu­

cativo, religioso, político, etc. Uno de esos grandes problemas 

cuyos orígenes se remontan a épocas anteriores a la conquista de 

México por Espa~a, es la cuestión agraria. 

No obstante el gran ruido que desde la fundación de la Re­

pública (1824) se ha hecho con el problema agrario, hasta nues-­

tros días este asunto, definitivo en la vida económica de nues-­

tro país, no se ha resuelto satisf~ctoriamente; y por el momento 

no es posible prever para cuándo en realidad se curará este mal­

crónico que padece nuestra patria. 

LA CUESTION AGRARIA EN LA EPOCA PRECORTESIANA. 

Cuando en 1~21 .el conquistador espa~ol destruyó hasta en -

sus cimiento la ciudad de Tenochtitlán, era el pueblo azteca el­

más desarrollado de Anáhuac. Desde entonces, siempre que se tra­

ta de dilucidar algún asunto prehistórico de nuestro país, hay -

que tomar como modelo al belicoso y afamado imperio azteca. 

Pues bien. Debe decirse que entre los aztecas, tan admir~ 

dos por sus progresos, no existía el derecho de propiedad agra-­

ria, tal como lo entendía el mundo occidental de entonces, Y, -­

lo mismo se puede afirmar de los demás pueblos que poblaban lo-~ 

que ahora es territorio nacional nuestro. 
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Entre los tenocheas el dueño de todas las tierras del imp~ 

rio era el Tlacatecuhtli, el cual otrogaba algunas tierras a - -

unos cuantos nobles y a rarísimos macehuales o vasallos, según 

enseñan Fray Bernardino de Sahagún y Don sebastián Ramírez de 

Fuenleal. Los demás pueblos Indígenas civilizados practicaban la 

misma costumbre; otros, como )os chichimecas, ni siquiera tenían 

nociones acerca del derecho a la propiedad de la tierra, Macehu~ 

les y nobles aztecas poseían la tierra prestada y había que dar­

al Tlacatecuhtli (emperador), la mayor parte de la cosecha en-·=­

recompensa por el usufructo de la tierra. El vasallo azteca fá-­

cilmente era despojado de su lote precisamente porque la simple­

posesión de la tierra no le garantizaba ninguna seguridad sobre­

ella. Es éste uno de los factores que explica el por qué del do­

minio tan absoluto del rey azteca sobre sus macehuales. Está com 

rrobado que donde está abolido el derecho de propiedad, y de pr~ 

piedad de la tierra, no puede existir ni el progreso ni la liber 

tad individual, se hace burla y escarnio de la dignidad de los -

individuos. 

LA CUESTION AGRARIA EN LA EPOCA COLONIAL. CON LO QUE RESPECTA A 

LA PROPIEDAD INDIGENA. 

Al verificarse la conquista de México, España introduce la 

novedad del derecho a la propiedad de la tierra. El pueblo azte­

ca y todos los demás poseían la tierra en común, pero siempre en 
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calidad de préstamo. España en vez de innovar convirtiendo en pr~ 

pietarios particulares a los indígenas, respetó su defectuoso ré 

gimen agrario; pero los pueblos indígenas fueron ennoblecidos po!_ 

que la corona española los elevó a la categoría de propietarios­

de sus antiguas tierras de las que antes sólo eran frágiles po-­

seedores, otorgándoles escrituras públicas para garantizarles -­

el derecho de legítima propiedad, derecho que jamás, antes, habían 

conocido nuestros pueblos indígenas. Pero nuestros indios no so­

lamente conocieron la propiedad comunal, sino que muchísimos de­

ellos se convirtieron, en el transcurso de trescientos años de -

vida colonial, en verdaderos propietarios particulares de sus -­

tierras. 

LA CUESTION AGRARIA DESPUES DE LA INDEPENDENCIA. 

El régimen agrario durante la dominación española no fue -

perfecto y se prestó a muchos abusos. Pero es a partir del esta­

blecimiento de la República cuando comienza el afán de querer r~ 

novarlo todo, de querer resolver la cuestión agraria, pues según 

se ve en el trabajo que se ha hecho acerca de este mismo asunto­

revisando las memorias de los gobernadores del Estado de Vera--­

cruz, desde 1826, época del presidente don Guadalupe Victoria, -

se promulgó una ley que ordenaba la división de los terrenos pe!_ 

tenecientes a comunidades indígenas. Sin embargo, por lo que se­

ha visto en la historia agraria de Veracruz, la mencionada ley--
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fue inoperante porque Juárez sé vio obligado a promulgar una nue 

va ley en 1863, para abolir definitivamente la propiedad comunal 

indígena. 

Es apartir de esta última fecha, pero principalmente al -­

triunfo del juarismo en 1867, cuando se iniciaron los primeros -

intentos serios para hacer efectiva la ley del 63 en todo el - -

país. 

Al ser revisadas las memorias de los gobernadores veracru­

zanos, especialmente desde el gobernador juarista Hernández y -­

Hernández hasta el gobernador porfirista don Teodoro Dehesa, se­

empieza a ver que los pueblos indígenas veracruzanos no aceptan­

la división de sus propiedades comunales, a pesar de que se les­

hablaba mucho de que al convertirse en propietarios particulares 

de sus parcelas, aparecerían como hombres 1 ibres, ricos y hasta­

cultos. Exageraciones éstas que no tienen otro origen más que en 

las divisiones demagógicas. A pesar de estos halagos, los indíg~ 

nas de Veracruz preferían su añeja propiedad comunal y demostra­

ron su repudio a la repartición indicada mediante una doble forma 

de resistencia: la pasiva y la violenta. 

CRITICA SOBRE LA PROPIEDAD INDIVIDUAL. 

Es discutible que entre las soluciones para resolver el 

problema agrario en mi opinión es que la propiedad individual de 
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la tierra es la forma mas justa para hacer que pro~resen los pu~ 

blos siempre y cuando este principio no se aplique demag6gicame~ 

te, por conveniencias políticas y con fines sectarios. 

Fue durante el largo régimen del general Dfaz cuando la dl 

visi6n y subdivisión de la propiedad comunal indJgena se practf­

c6 con mayor intensidad sin que la obra se haya consumado total­

mente; pues para en pleno apogeo del porfirismo, el gobernador-­

don teodoro Dehesa refiere que aun no se había podido consumar -

el trabajo de desamortización de propi~dades comunales indígenas. 

Si esta reforma agraria tropezó con tantas dificultades en el Es 

tado de Veracruz, según confiesan los gobernadores de aquella é­

poca, lqué no sucedería en el resto de la República donde los in 

numerables pueblos indígenas profesaban la misma adhesión a sus­

propiedades comunales? En el Estado de Oaxaca los pueblos indíg~ 

nas, más numero~os que en otras entidades del país, se subleva-­

ron en contra de la abolici6n de dicha propiedad y el Presidente 

Juárez tuvo que reprimir a los indignados mixtecos y zapotecos--

( 1 5} • 

EL PORQUE DEL FRACASO DE LA PROPIEDAD INDIVIDUAL. 

La propiedad individual se impuso tanto por la ley juaris­

ta de 1863 como por leyes locales de los Estados - sobre la mate 

ria. Así se hizo en Veracruz. Sin embargo, a pesar de tantos bue 

(15} Rogis Planchet.- El robo de los bienes de la Iglesia, rui-­
nas de los pueblos p. jt. 
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nos augurios, el fracaso no se hizo esperar. 

Y es que no basta convertir a los desposeídos en simples -

propietarios de sus tierras para que prosperen. La agricultura -

es una industria, y si al labrador no se le garantiza positiva-­

mente la propiedad de su tierra y si no se le proporcionan los -

recursos y suficientes para el cultivo de sus parcelas, si no -­

tiene a la mano los implementos de labranza necesarios, es impo­

sible hacer del indígena o del campesino común y corriente un hom 

bre rico, y menos un hombre rico y culto como soñaron romántica­

mente nuestros liberales del siglo pasado. El juarismo más dema­

gogo que el porfirismo, pero ambos imbuidos en los principios li 

berales de su época, pensaron que con el simple procedimiento de 

convertir la propiedad comunal de la tierra en propiedad indivi­

dual, quedaba solucionado el problema. Pero se equivocaron. 

El haber pulverizado la propiedad comunal indígena en for­

ma tan simplista, dió lugar a la aparición del latifundio que no 

es más que el abuso del derecho de propiedad en beneficio de --­

unos cuantos pudientes. Y era natural. Si los nuevos propietarios, 

cargados de necesidades y agoviados por la miseria se sentían in 

capaces de cultivar provechosamente sus tierras por falta de bu~ 

nos y eficaces implementos de labranza y por falta de recursos-­

económicos, lógico era que acudieran a la venta de sus tierras -

para satisfacer, aunque fuera por tiempo muy limitado, sus nece­

sidades más urgentes. Muchos hombres de dinero de aquellos tiem­

pos, apoyados en la ley de la oferta y la demanda, aprovecharon-
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la ocación para comprar a precios irrisorios las tierras que los 

neo-propietarios les vendían. Así se incremento el latifundio en 

el régimen del presidente Ju~rez .de manera muy especial y, en su 

turno, en el largo régimen del general Dfaz. 

En la época de este presidente no sólo se continuó practi­

cando la costumbre de que los inermes propietarios siguieran ve~ 

diendo sus tierras a quienes podían comprarlas, sino que otra c~ 

lamidad se cirn.ió sobre los endebles propietarios: las Companías 

Deslindadoras autorizadas por el gobierno federal, para local izar 

terrenos denominados baldíos, huecos, demacras y excedencias den 

tro de los grandes Jotes divididos. AJ denunciarse este tipo de­

terrenos, las Companías Deslindaderas entraban a saco, y en mu-­

chas ocasiones, hasta barriendo con las parcelas de los infeli-­

ces propietarios y hasta con los mismos pueblos o congregaciones 

asentados dentro de sus mismos terrenos. 
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CONCLUSIONES: 

Primero.- Por el contenido histórico de las memorias de -­

los diversos gobernadores de Veracruz, documentos estos consulta 

dos, se deduce claramente que Jos pueblos indígenas de aquel es­

tado no querían cambiar, ya que profesaban una gran adhesión al­

sistema tradicionalista de la propiedad comunal, se oponían por­

Jo tanto a todo Jo que pudiera representar un cambio a sus cos-­

tumbres y tradiciones que por generaciones habían estado vigen-­

tes y por esa razón acudieron en diversas ocasiones a suble~acio 

nes con los que trataron de impedir que susistema fuera abolido­

y podemos mencionar por lo tanto como caso concreto y específi-­

co la suble~ación de Papantla. 

Segundo.- Que con la desaparición de la propiedad comunal­

indígena, fundos legales, ejidos, etc, no se resolvió la cues--­

tión agraria, sino por lo contrario, se agraYó en el estado de -

Veracruz dado que los lugares en que se llevó este cambio no los 

protegían como debiera dándoles los elementos indispensables para 

inteligente y provechosa exploración de la tierra. Y en estas -­

condiciones desgr~ciadamente tuvieron poco a poco que dejar sus­

propiedades y apareci~ndo el latifundio en esa región. 

Tercero.- El derecho o la propiedad privada de la tierra -

es una forma en que nuestros liberales )'abrieron para la solución 

al problema agrario. Pero no previnieron las seguridades legales 

para que fuera un patrimonio familiar como poner restringiones y 
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además de esto, no suministraron a las compesinos los elementos­

necesarios para que ellos pudieran progresar como se había pensado. 

Cuarto.- Que el problema agrario en México, desde nuestra­

independencia hasta nuestros días, no ha logrado ser resuelto a 

pesar de las diversas y múltiples intentos que en las diferentes 

épocas se han puesto en práctica para el legro de dicho fin. 
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APENDICES. 
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1.- Gobernadores del Estado de Veracruz durante el siglo--

XIX. 

FECHA CORRESPONDIENTE A LA TOMA DE POSESION. 

1-1-1824 - General Guadalupe Victoria.- Como Gobernador Mili 

ta r. 

20-V-1825 - General Miguel Barragán 1° Constitucional 

23-111-1828 - General Antonio López de Santa Anna 

23-1-1829 - Licenciado Sebastían Camacho 

9-11-1830 - Licenciado Sebastían Camacho 

20-IX-1832 - General Antonio López de Santa Anna 

28-IV-1833 - Ciudadano Antonio Jeulle Moreno 

1.:_11-1834 - Ciudad ano José Joaquín Resado 

5-11-1835 - Ciudadano Joaquín Muñoz y Muñoz 

13-XI 1-1838 - Licenciado Antonio Mena Solonio 

12-VI 11-1841 - Ciudadano Joaquín Muñoz y Muñoz 

25-Xll-1844 - General Benito Quijano 

3-X-1845 - Licenciado Antonio Mena Solonio 

1-11-1846 - General Juan Soto 

1 - 1 1 - 1847 - General Juan Soto 

1-11-1848 - General Juan Soto 

1- 1 1 -1 849 - General Juan Soto 

29- 1-1 85 O - Ciudadano Miguel Palacios 

6-t-1853 - Ciudadano José de Arrillaga 

25-1-1853 - Ciudadano José de Emparan 
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28-1-1856 - General Ignacio de la Llave y Comandante General 

23-Vl-1857 - Licenciado Manuel Gutiérrez Zamora 

2 1 - X 1 - 1 8.6 1 

1- X 1 1 -1867 

13-11-1869 

30-Xl-1870 

13-X-1871 

-

-
-

-

-

General Ignacio de 1 a 

Licenciado Francisco 

Licenciado Francisco 

Licenciado Francisco 

Licenciado Francisco 

Llave 

Hernández y Hernández 

Hernández y Hernández 

Hernández y Hernández 

Hernández y Hernández 

17-IX-1873 - Licenciado Francisco Landero y Coss 

1-XI 1-1875 - Licenciado José María Mena 

l]-IX-1a78 - General Luis Mier y Terán 

17-X-1881 - Ciudadano Apolinar Castillo 

17-X-1882 - Ciudadano Apolina Castillo 

17-X-1884 - Ciudadano José Cortés y Frias 

1-1-1885 - General Juan de la Luz Enriquez 

1-VI 1-1886 - General Juan de la Luz Enriquez 

1-VI 1-1888 - General Juan de la Luz Enriquez 

1-XI 1-1892 - Ciudadano Teodoro A Dehesa 

1-VI 1-1894 - Ciudadano Teodoro A Dehesa 

1-VI 1-1898 - Ciudadano Teodoro A Dehesa 

1-VI 1-1900 - Ciudadano Teodoro A Dehesa 

b).- Como se verá, la I ista de Gobernadores es más abundante que 

los que quedan comprendidos en el desarrollo de la tesis, esto se 

debe, por una parte, como lo mencioné oportunamente, a la caren­

cia de datos y datos insuficientes que impidieron que quedaran -

incorprados en el cuerpo de la misma y, por otro lado, a la poca 
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relevancia que su actuaci6n tuvo sobre .el problema ~grario que-­

fue el tema de la misma. 

c).- Por ser únicamente la fecha de toma de posesión en la que-­

existe claridad, es la que mencionamos. 
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APENO ICE. 
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"L.EY SOBRE SUBDIVISION DE LA PROPIEDAD TERRITORIAL". 

11 NUM. 26.- LA H. LEGISLATURA DEL ESTADO L1 BRE Y SOBERANO -

DE VERACRUZ LLAVE, EN NOMBRE DEL PUEBLO DECRETO: 

"Artículo lo.- No se dará curso a solicitudes sobre erec-­

ción de nuevos municipios si los interesados no acreditan preví~ 

mente haber adquirido para fundo legal un terreno cuya extensión 

sea de quinientos a mil quinientos metros, medidos desde el cen­

tro de la plaza principal. 

Artículo 2o.- Los municipios reconocidos como tales subsis 

tirán con la misma independencia que hasta ahora, debiendo los -

que carezcan de fundo adquirirlo a la mayor brevedad posible, y­

acreditar la adquisicón ante el ejecutivo. 

"Artículo 3o.- Con la prudencia necesaria y según lo vaya­

exigiendo el fomento de las poblaciones, los ayuntamientos redu­

cirán a propiedad particular la parte del fundo que aun les per­

tenezca, adjudicando solares a quienes lo soliciten y procurando 

que las adjudicaciones se hagan entre el mayor número de solicitu 

des para evitar la especulación. 

"Artículo 4o.- Se exceptúa de las prevenciones del artícu­

lo anterior la porción o porciones de terreno que los ayuntamie~ 

tos juz~uen indispensables para las necesidades del municipio y­

el fomento de la población. 
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11 Artículo So.- Será, igualmente, adjudicado todo terreno -

perteneciente a un ayuntamiento esté o no dado a censo enfitéu-­

tico o en arrendamiento. 

11 Ar t í cu 1 o 6 o . - En 1 o s u ces i v o , a 1 h a ce r se e 1 re p a r t i m i en to 

de los terrenos comunales aun no divididos, no se reservará por­

ción alguna para ejido, con excepción hasta de un caurto de si-­

tio de ganado mayor de terrenos montuosos en las poblaciones de­

indígenas, donde sea absolutamente preciso, a juicio de la auto­

ridad política del Cantón. 

11 Artículo ]o.- En los municipios en que se haya verificado 

el repartimiento, y esté señalado el ejido ya por virtud del mis 

mo reparto o por cualquiera otro motivo, el ayuntamiento será -­

considerado como dueño de él, y lo habrá de dividir en lotes 

dándolos en adjudicación, excepto el terreno de que habla el artí 

culo anterior, prefiriendo al o a los terratenientes y capitali­

zando al seis por ciento anual, la renta o canon que satisfagan. 

Si la renta o cantón parecieran bajos al ayuntamiento, se­

justipreciará por dos peritos, nombrado uno por cada parte y en­

caso de discordia, por un tercero que desgnará el jefe político­

del Cantón. 

Los predios que no estén dados en enfiteusis o en arrenda­

mientos, y en los que por lo mismo no hay renta o canon que capl 

tal izar para determinar el precio de la adjudicación, serán valua 

dos por un perito que nombrará el ayuntamiento y otro el intere-
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sado. Si no hubiere conformidad entre ellos, el avalúo se hará-­

por un tercero que nombrará el Jefe Político. 

"Artículo 80.- Las adjudicaciones de ·que trata esta ley, -

se harán con entera sujeción a las disposiciones de la general -

de 25 de junio de 1856, que se adopta para este efecto y no cau­

sarán el derecho de traslación de dominio según el decreto del -

Estado, núm. 49 de 1877. 

"Artículo 9o.- El precio de los terrenos adjudicados pue-­

den ser pagados al contado, reconociendo en el mismo predio el -

6% anual, En el primer caso, el ayuntamientó dispondrá del capi­

tal con arreglo a la ley de la materia, y en ambos, el crédito-­

de las importaciones ingresará al tesoro municipal haciéndose -­

constar en él, planes de arbitrio. 

11 100.- Al año de haber comenzado a surtir (efectos) esta -

ley, el terreno de ejidos que no esté reducido a propiedad par-­

ticular, será denunciado para adjudicarse a quien lo pretenda. 

"Artículo 110.- Se concede plazo de dos años contados des­

de el día de la publicación de esta ley en cada localidad, para­

la división y repartimiento de los terrenos de comunidad que aun 

no están divididos; si en algún municipio estuvieran comenzadas­

las operaciones de la división, al publicarse esta ley el repar­

timiento se hará en el menor tiempo posible, sin que exceda de -

los dos años el plazo mencionado. 
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11 Artículo 12.o .• - Al expirar el plazo a que se refiere el ar 

tículo anterior, los comuneros perderán el derecho que tienen al 

repartimiento de los terrenos de las extinguidas comunidades, y­

éstos pasarán al poder del ayuntamiento respectivo para que pro­

ceda a sus adjudicaciones, de la misma manera que se establece -

con los fundos y ejidos. 

11 Artículo 130.- Los comuneros que no tengan recursos sufie 

cientes para los gastos de división y repartimiento, pueden enaj~ 

nar la fracción de terrenos estrictamente necesaria para provee~ 

se de ellos con objeto de atender a dichas erogaciones. 

"Artículo 140.- Los ayuntamientos son los representantes en 

el repartimiento de terrenos de las extinguidas comunidades indí 

genas y el Síndico, de inmediato procurador de los mismos intere 

sados. 

''Artículo 150.- Los litigios sobre terrenos de comunidad o 

de fundos y ejidos, iniciados ya o que se inicien en lo sucesivo, 

entre un particular y un ayuntamiento, se resolverá por transac­

ción con aprobación del ejecutivo, elevándose el convenio a ins­

trumento público y haciendo los gastos por mitad entre ambas pa~ 

tes, salvo pacto en contrario. Que no hubiere transacción, se -­

ocurrirá al arbitraje en la forma prevenida por el Código de Pro 

cedimientos, si el particular lo acepta. En caso contrario, el -

asunto pasará al conocimiento y difución de los tribunales. 
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"Artículo 160.- Cuando los litigios afecten la división -­

territorial de municipios, se observarán las reglas siguientes: 

1.- Si la cuestión es entre municipios de un mismo Cantón, 

el Jefe Político procurara avenir a los ayuntamiento respecti--­

vos y no lográndose la avenencia, decidirá el mismo Jefe Políti­

co con aprobación del ejecutivo. La decisión pronunciada por el 

convenio, en su caso elevado a instrumento público será remitido 

por el ejecutivo a la Legislatura y (será) objeto de una ley que 

señale los límites jurisdiccionales entre los municipios corres­

pondientes. 

2.- Si la diferencia es entre municipio de Cantones diver 

sos, los ayuntamientos interesados procurarán transigir primero. 

Y si no se logra la transacción, decidirán los Jefes Políticos -

respectivos con aprobación del ejecutivo, quien dará cuenta a la 

leigslatura para los efectos de la parte final de la fracción 

anterior. 

3.- Cuando la contienda sea entre municipios de otro estado 

y los de Veracruz, la transacción sufrirá, al arreglarse por me­

dio de convención, los límites jurisdiccionales de conformidad-­

con lo que ordena el artículo 110 de la Constitución general. 

"Artículo 170.- Los fincados a que alude el artículo cuar­

to del decreto núm. 39 de 12 de julio de 1878 y que ya estan goza~ 

do de la franquicia que €1 establece, quedarán con el carácter de 

adjudicatorios, aplicándose al canon de fomento de la instrucción 

pública de la respectiva localidad. 
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"Artículo 180.- Para los repartos que ocurran en Jo sucesi 

vo, e) fincado con anterioridad que no tenga derecho al terreno­

por no pertenecer al común, no entrará en la división, pero po-­

drá convenir con el agraciado a quien haya tocado en suerte el -

Jote ocupado, la manera de indemnizarlo, previo juicio parcial,­

por la negociación industrial o agrícola que en el predio se hu­

biere establecido. En el caso que no se avengan, ocurrirán a la­

decisión de los tribunales. 

"Artículo 190.- Los bienes de las extinguidas comunidades­

de indígenas, no son responsables por créditos pasivos de los -­

ayuntamientos; y, en consecuencia, los jueces no trabarán ejecu­

ción alguna sobre dichos bienes. 

"Artículo 200.- A los seis meses de publicada esta ley, en 

cada localidad deberán estar registrados en el padrón de la pro­

piedad rústica todos los terrenos no repartidos, los repartidos­

y adjudicados. será caso de grave responsabilidad para los admi­

nistradores de rentas la omisión de este requisito; pudiendo ser 

denunciables conforme a la ley federal a que se refiere el artí­

culo 80. de la presente, los terrenos de adjudicación y de repa~ 

timiento que no se hayan registrado en el padrón respectivo. 

"Artículo 210.- El ejecutivo reglamentará esta ley, esta-­

bleciendo la forma y trámites para la división y repartimientos 

de terrenos de comunidad, adoptando aquellas prácticas cuya efi­

cacia ha evidenciado la experiencia. 
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"Artículo 220.- Se derogan todas las disposiciones anterio 

res sobre la materia de que trata la presente ley. 

"Dada en Jalapa, a 4 de julio de 1889 .• - Teodoro G. y Lecu~ 

na, Diputado Presidente.- José E. Hernández, Diputado Secretario. 

11 Por tanto, mando se imprima, publique y circule, observá.!!_ 

dose, para su mejor cumplimiento, las siguientes prevenciones: 

11 1.- Después de publicada en cada localidad la presente ley, 

los Jefes políticos no darán curso a ninguna solicitud que tenga 

por objeto la erección de un municipio, si los solicitantes no -

acompañan los documentos que acrediten la adjudicación del fundo 

legal, cuyos comprobantes prueven el testimonio de la escritura­

de compra del terreno, a los títulos que demuestren la propiedad 

obtenida anteriormente. 

11 2.- Los municipios que carezcan del fundo legal y que sub 

sistan en terrenos de otros, procurarán adqurirlo a la mayor bre 

vedad posible y según se los permita su circunstancia. 

Al efecto, los Jefes políticos exigirán, inmediatamente -­

despues de publicada en cada localidad la presente ley, noticia­

que permitirá al ejecutivo en el improrrogable término de cuatro 

meses, en que conste el número de municipios de cada entidad can 

tonal; los que de éstos tengan fundo legal y los que no; los muni 

cipios que sean dueños de terrenos que ocupen los que no tiene -

fundo legal de extinción de dicho terreno, el canon que pagan los 
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vecinos y el canon que paga la o el ayuntamiento respectivo como 

tributario por Jo que haya ocupado con el edificio pGblico, ca-­

lles, plazas y paseos etc. 

11 3.- Los municipios que se encuentran en este caso, propo!!_ 

drán al ejecutivo la referida noticia, el medio más fácil de redi 

mir el terreno en que se encuentran ubicados y excitarán a sus -

vecinos para que rediman también los suyos, con el fin de que no 

sean brutales de una municipalidad en que viven. 

11 4.- Todo municipio que altera su fundo legal procurará en 

el menor tiempo posible levantar el plano de la población a fin­

de que ésta, conforme a las prevenciones de policía, tenga las~ 

guridad necesaria y se determinen los lugares indispensables pa­

ra calles, plazas y edificios públicos, etc. 

11 5.- En los municipios en que tengan fundo legal y en don­

de por falta de plano no exista la regularidad precisa, se proc~ 

derá a subsanar la falta y se procurará, conforme al plano, ir -

regularizando la construcción urbana. 

11 6.- No se procederá a la subdicación de ninguna porción de 

terreno del fundo legal, sino cuando el solicitante se haya com­

prometido a construir en un plazo que no exceda de seis meses en 

tre la extinción de la escritura y el principio de la obra. Pa-­

sados los seis meses y no haya principiado o el que principiánd~ 

la no la termine en un plazo racional, sin justificar causa de -

fuerza mayor, perderá el derecho de adjudicarlo quedando el lote 
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a disposición de quien nuevamente 1o solicite, y lo construido-­

(quedará) a beneficio del nuevo adjudicatario. 

11 7.- Para cumplir lo promovido en e1 articulo 2o. de esta-­

ley, los Jefes políticos, bajo su más estrecha responsabilidad, 

exigirán a los ayuntamiento de su jurisdicción remitan, dentro -

de los seis meses que el mismo artículo señala a las administra­

ciones de rentas respectivas, la noticia exacta de los terrenos 

que en ellos existan repartidos, no repartidos y adjudicados. 

11 8.- A medida que los terrenos se vayan repartiendo o adj~ 

dicando seguirá produciendo la noticia de que trata la preven--­

ción anterior, y tanto de istas como de las otras, los administra 

dores de rentas pasarán un tanto por conducto de la tesorería g~ 

neral a la secretaría del gobierno, para que la sección de Ha--­

cienda, al aprobar los planes de arbitrio municipales, se cercio 

re de que los ayuntamiento cobran las rentas que les corresponde. 

119.- Los ayuntamientos separarán de sus fundos legales, -­

las porciones que necesiten para el servicio público y el fomen­

to de las poblaciones, con consulta de ejecutivo por conducto de 

las jefaturas políticas. 

11 10.- De la misma manera, para señalarse el ejido en 1os -

repartimiento que ocurran, la diferencia que pudiera ofrecerse,­

bien con los comuneros, ya con el ayuntamiento interesado, será­

siempre resuelta por el ejecutivo de1 Estado ayendo a las partes 

interesadas. 
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En la designación de ejido de que trata el artículo 60. de 

la ley, se procurará que el espacio señalado se encuentre inme-­

diato a la población respectiva, que tenga una parte suficiente­

de bosques y arbolados para surtir de leña así como de madera 

para sus casas y cercados, a los vecinos pobres y a las obras pú 

blicas del municipio; que tengan también, donde sea­

posible, un curso de agua para las públicas necesidades; y por -

último, que cuente con materiales de construcción como piedra, -

arena, etc. 

Los ayuntamientos reglamentarán, con aprobación del ejecu­

tivo, la administración de este ramo del ejido, con tales condi­

ciones, que se permita a los vecinos pobres tomar gratuitamente­

el agua, la leña y la madera que necesiten para su casa. Los vecl 

nos que no tengan esa calidad, pagarán por los materiales que s~ 

quen del ejido el precio concertado con el ayuntamiento, a fin de 

que el producto de estos aprovechamientos ingrese como arbitrio­

al fundo municipal, en el concepto de que cuando se derriben ár­

boles, ya sea por únos u ótros de los mencionados vecinos, se -­

han de plantar por su cuenta tres estatuas por cada uno de di--­

chos árboles, como lo previene el reglamento de bosques de 27 de 

diciembre de 1845. 

"11.- Todo el que ocupe un terreno conseguido o de repar-­

to, ya sea como enfiteuta o arrendatario, fincado con anteriori­

dad, (que es de lo) que trata el artículo 4o. del decreto núm. -

39 del doce de junio de mil ochocientos ochenta y ocho, que se -
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derogue con cualquier otro carácter, el cual, según las preven-­

ciones de esta ley, el que deba pasar a ser adjudicatario, se dl 

rija al ayuntamiento respectivo por medio de solicitud, expresa~ 

do las condiciones en que se encuentra el d~seoso de pasar a ser 

adjudicatario. 

"12.- Si al mes de dirigida la solicitud el ayuntamiento -

no ha res u e 1 to 1 o procedente , e 1 so 1 i c i tan te oc u r r i r á a 1 eje cu t l 

vo del Estado para que éste provea en justicia. 

11 13.- Para la división y repartimiento de terrenos comuna­

les, los ayuntamientos de los peublos en los que aun no se haya 

verificado el reparto, convocarán por medio de avisos, que se fi 

jaran en lugares públicos, durante tres meses, y que se public~ 

ran durante uno en el periódico oficial del Estado, a todos los 

que a dichos terrenos se crean con algún derecho. 

"14.- Los ayuntamientos abrirán un registro en el que ano­

tarán a todos los comuneros, padres de familia y a los huérfanos 

considerados como estirpes, cuyo registro se cerrará vencido el­

plazo de tres meses; Perdiendo todo derecho a los beneficios de­

la división, el que al cerrarse el repetido registro, no se ha--

1 lare registrado. 

"15 .• - En la división de los terrenos, los agraciados serán 

considerados por partes iguales, y no se atenderá sólo a la can­

tidad de superficie que a cada uno deba tocar, sino también a la 

calidad del terreno. 
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11 1 6 .• - U n a vez c re a d o e 1 re g i s t ro , e 1 a y u n t a m i en t o con v o e a -

rá ingenieros que quieran llevar a cabo la división, aceptadas-­

las bases de convenio deJ que haga con más comodidad el trabajo, 

se formará el presupuesto que será sometida a la aprobación de -

Jos comuneros por mayoría de votos, quienes manifestarán, en ac­

ta que se Jes levantará aJ efecto, estar conformes en eJ pago de 

Ja cuota que les toque en prorrateo. 

11 17.- AJ nombramiento del ingeniero, deJ presupuesto del -

acta se permitirá un tanto al ejecutivo para su aprobación por-­

conducto de la jefatura, la que en ningún caso omitirá eJ infor­

me justificado y necesario para que eJ mismti ejecutivo apruebe. 

11 18 .• - El comunero que al terminarse el reparto se· negaré a 

exhibir Ja cantidad a que estaba comprometido, pierde el derecho 

aJ lote que le hubiere tocado, y éste quedará a disposición deJ­

primero que esté dispuesto a satisfacer la cuota que se hubiere­

decretado. 

11 19.- Terminada la división que no podrá hacerse sino en -

lotes individuales, se procederá al reparto por medio de sorteos. 

1120.- Los comuneros fincados con anterioridad al reparto, 

que tengan establecida alguna negociación industria) o agrícola, 

serán respetados en el lugar que ocupen, pero sólo por un lote.­

Si el terreno ocupado excede de esta cantidad, indemnizará por -

el exceso a quienes ~ste haya tocado, sin perjuicio de exhibir-­

en el prorrateo la cuota que a cada uno corresponda. 
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11 21.- Servirá el título de propiedad de cada lote el que -

con los timbres correspondientes expida el ayuntamiento confor-­

me al acta general que de la división se levante. Este título se 

elevará al valor señalado por la ley, será registrado en el re-­

gistro público y tanto este gasto como el de los timbres y el de 

la expedición de los títulos, se incluirá en el presupuesto de -

que habla una de las anteriores prevenciones. 

1122.- Con ·las actas, registros, planos, etc., de la divi-­

sión, se formará un expediente y de éste se remitirá una copia -

al ejecutivo para su aprobac(ón. 

11 23.- Para el cumplimiento de lo prevenido en el artículo­

trece de esta ley, los ayuntamientos, previa la conformidad de -

los comuneros, siempre por mayoría y después de hecho.el conve-­

nio con el ingeniero del presupuesto de los gastos de la divi--­

sión, propondrán al ejecutivo la venta de la parte del terreno -

que sea preciso enajenar para cubrir dichos gastos". (lb. de la­

pág. 49 hasta la 64.) 
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"Al consumarse la Independencia Nacional se constituyó el­

Estado Independiente, Libre y Soberano de Veracruz, por sistema­

de Cantones sujetos a Departamentos. Fueron designados para Can­

tones los antiguos partidos de lo que fue provincia de Veracruz. 

El Cantón de Papantla que era uno de esos partidos, quedó inte-­

grado al Estado, habiendo sido integrado al primer Departamento­

cuya capital residía en Veracruz, según disposición de la ley -­

núm. 46 expedida el 26 de mayo de 1825, para la organización po­

lítica y gobierno interior del Estado. (Apéndice número siete.) 

11 El carácter de Cantón le fue confirmado a Papantla por la 

gestión política de 3 de junio de 1825, (Ap6ndice número 8.) 

"Reformada por la ley de 4 de marzo de 1837 la división t~ 

rritorial, desde entonces se denominó Departamento de Veracruz -

el Cantón de Papantla, y con el título de Partido, fue incorpo-­

rándose al Segundo Distrito que lo era Jalapa. (Apéndice número-

20.) 

"Por la ley núm. 22 de 4 de noviembre de 1845, se modificó 

la división territorial del Departamento, aumentando a 7 el núme 

ro de sus distritos. El distrito de Papantla quedó agregado al -

Distrito de Jalancingo. (Apéndice número 21.) 

11 La Constitución Política del Estado, del 13. de diciembre­

de 1848, expedida al restablecerse la federación mexicana, dio -

nuevamente el carácter de departamentos, cantones y municipal id~ 

des a las fracciones que constituían el territorio veracruzano.-
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EJ Cant6n de PapantJa se ha reconocido como uno de los componen­

tes de esta entidad federativa. {Apéndice número 25.) 

"En eJ Estatuto Orgánico de 10. de octubre de 1855, se de-­

terminó cuáles eran Jos siete Departamentos que componían eJ Es­

tado. {Apéndice número 31.) 

"Abolido el sistema departamental por Ja Constitución Fed!:_ 

r a 1 de 5 d e f e b re ro d e 1 85 7 , 1 a Con s t i t u c i ó n Lo ca 1 d e 1 1 8 de no­

viembre del mismo año, señaló la división territorial que subsis 

te hasta hoy, comprendiendo el Cant6n de Papantla entre los 18 -

que componen la jurisdicción del Estado. (Apéndice número 33.) 

"Con el mismo carácter ha seguido reconociendo el Cantón de 

Papantla por la ley número 43, orgánica, para la administración­

interior del Estado del 29 de junio de 1881 y por las reformas de 

la Constitución Política promulgadas el 18 de febrero de 1871 y 

10 de octubre de 1873. {Apéndice, número 37, 53 y 71.) 

"Los límites del municipio de Papantla con el de Gutiérrez 

Zamora, ambos del mismo Cantón, fueron demarcados por el decreto 

n ú me ro 5 d e 2 2 de m a y o d e 1 8.9 1 . { A p é n d i ce n ú me ro 4 8 • ) 

"Por decreto número 9 de 8 de junio de 1897, fue declarado 

el punto denominado Progreso de Zaragoza, como cabecera del muni 

cipio de Coahutitlán, y el pueblo de esta nombre que era la cabe 

cera, vuelto a la categoría de Congregación, quedó formando -

parte del mismo municipio. {Apéndice número 177.) 
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"La Congregación de Coahutitlán tuvo el carácter de pueblo 

y cabecera del municipio de su nombre, pero por decreto número 9 

del 8 de junio de 1897, perdió ámbas condiciones, quedando como 

congregación del mismo municipio. (Apéndice número 177.) 

"Por disposición del decreto número 82 de 2 de enero de 

1894, fue anexada al municipio de Coyutla la jurisdicción del de 

Chicualoque que dejó de existir con este carácter. (Apéndice nú­

mero 162.) 

"Habiéndose extinguido el municipio de Chicualoque por el­

decreto número 82 de 2 de enero de 1894, su comarca pasó en cali 

dad de congregación al municipio de Coyutla. (Apéndice número --

1 62. ) 

"En virtud de la disposición del decreto número 19 de 23--

de junio de 1890, que declaró extinguido el municipio de Chamatlán, 

éste quedó anexado como congregación, al de Coxquihui. (Apéndice 

número 143.) 

"Con fecha lo. de noviembre de 1898 y por disposición del 

decreto número 26 de 8 de octubre anterior, la cabecera del muni 

cipio El Espinal, se estableció en el punto intitulado Comalteco, 

quedando el pueblo de El Espinal como congregación, formando pa~ 

te de 1 m i s m o mu n i ci p i o • De s d e e 1 1 o . d e en e ro d e 1 9. O O , 1 a cabe ce 

ra fue trasladada al poblado del Entameros. (Apéndice 189 y 1i4.) 

"La congregación de Comalteco, tuvo el carácter de cabece­

ra del municipio de El Espinal, según decreto número 26 de 8 de-
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octubre de 1898. {Apéndice número. 189.) 

11 Por disposición del decreto número 26 de 8 de octubre de 

1898, El Espinal perdió la cat~goría de cabecera del municipio-­

de su nombre y su carácter de pueblo, conservándolo como congre­

gación del expresado municipio. {Apéndice número 4.) 

11 En virtud de disposición l~gislatlva, decreto número 22-­

de 21 de julio de 1877, el muncipio de Tecolutla tomó el nombre­

de Gutiérrez Zamora; incorporándosele para integrarlo, las con-­

gregacion~s de Cazonera y Boca de Lima que pertenecían al municl 

pio de Papantla. la cabecera se radicó en la congregación de Cabe 

zas que para el efecto adquirió el carácter de pueblo y la denoml 

nación de ''Gutiérrez Zamora". {Apéndice número 75.) 

"Los limites de este municipio con los de Papantla, ambos­

del mismo Cantón, fueron determinados por el decreto número 5 de 

22 de mayo de 1891. (Apéndice número 148.) 

"El pueblo de Gutiérrez Zamora fue elevado a este carácter 

y obtuvo dicho nombre, sirviéndole de fundamento la congregación 

de Cabezas, para constituir la cabecera del municipio de Gutié-­

rrez Zamora, según decreto número 22 de 21 de julio de 1877. {Ap 

péndice número 75.) 

"Al organizarse el municipio de Gutiérrez Zamora, le fueron 

incorporadas por disposición del decreto número 22 de 21 de jul fo 

de 1877 las congregaciones de Cazonera y Boca de Lima, que pett~ 
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cían al municipio de Papantla. (Apéndice número 75.) 

"Boca de Lima pasó después, según decreto número 111 de 15 

de diciembre de 1879, a la jurisdicción del· municipio de Tecolu­

t 1 a. (Apéndice número 85.) 

11 P o r d e c r e to n ú me ro 1 1 1 d e 1 1 5. de d i c i e m b r e d e 1 8 7 9 , s e e -

rigió el municipio de Tecolutla con las congregaciones de Tecol~ 

tia, El Grito y Boca de Lima, siendo cabecera la primeramente -­

nombrada. (Apéndice número 85.) 

"La congregación de Tecolutla fue elevada a la categoría de 

pueblo para ser cabecera del municipio de su nombre por decreto­

número 111 de 15 de diciembre de 1879. (Apéndice número 85.) 

"Por disposición del decreto número 111 del 15 de diciem-­

bre de 1879, quedó anexada al municipio de Tecolutla la congreg~ 

ción de Boca de Lima, que pertenecía al de Gutiérrez Zamora y an 

teriormente al de Papantla. (Apéndice número 85.) 

"1910 en el Cantón de Papantla. 11 

''Municipios 11; Villas I; pueblos 10; congregaciones 65;-­

haciendas 25; rancherías 46; ranchos 14.; barrios 3; total de po-

blados 174 11 • (lb. pp. de la 83 a la 87.) 
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Memoria relativa a la situaci6n del Erario ·pablico del Estado de-­

Veracruz. Remitid~ ~1 H. Congreso por sti Gobernado~ Antonio L6pez 

de Santa Anna, Jalapa, Imprenta del Gobierno, 1828, 24 p. 

Exposición formada por la Administtaci6n General de Rentas del -­

Estado Veraerut, en cumplimiento del Acuerdo del H. Congreso de -

11 de Enero de 1831, Jalapa, Impreso por Aburto y Blanco, s.p. y­

cuadros. 

Memoria de Hacienda, conforme al afio econ6mieo cortido desde el -

lo. de Junio de 1833 al 31 de Mayo de 1834, ptesentada, al Supre­

mo Gobierno del Estado Libre de Veracruz pot el ·c. Manuel M. Qui­

r6z, Administrador General de Rentas, Veracruz, impresa por Abur­

to y Blanco, 1834, S.p. y cuadros. 

Informe que sobre el estado de la Administraei6n Püblica debió 

presentar a la H. Asamblea, en el Cumplimiento del Artículo 79 de 

su Reglamento Interior, el gobernador del departamento de Vera- -

cruz a cargo de José de Jesús Díaz. Jalapa, imprenta de Florencia 

Aburto, 1844, 72 p. 

Rese~a del estado que guardan los ramos del Departamento, leida -

por el Excmo. Sr. Gobernador Interino en la instalación de la - -

Excma. Asamblea, el dfa 31 de julio de 1845 en el El Monitor Cons 

titucional, México, no. 204, 15 de agosto de 1845, (p. 1) 

H o n o r a b l e Con g r·e s o : E l e s p l é n di do tri un fo de l a Li be r ta d ••• 

(Xalapa, Ver. 1846). 

Memoria lefda pot e1· C. Juan Soto, Gobernadot Constitucional del­

Estado Libre y ·soberano de Veracruz, al abrirse las sesi·ones del-
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H. Congreso el día lo., de febrero de ·1849. Jalapa, imprenta de-­

Florencia Aburto, 1849, 27 p. y un cuadro sin6ptico. 

Resefla sobre Ad~inistfación PQblica leída ~6bre el gobernador 

leída pot el Gobernado~ del Estado de Ve~aeraz, al abrirse las Se 

siones del H. Congreso el día lo. de enero de 1851, seguida del -

Discurso pronuneiado por el Presidente del Tribunal Superior de -

Justicia, y la contestaci6n del Presidente del H. Congreso. Jala­

pa, Imprenta de F. Aburto, 1851, 200 p. y cuadros estadísticos. 

"Memoria sobre la Administración Pública leída por el Gobernador -

del Estado de Veracruz al abrirse las Sesiones del H. Congreso el 

día 25 de enero de 1852 11 en El Zempoalteca, Jalapa, no. 13, 30 de­

enero, lo. de febrero y 3 febrero de 1852. 

Memoria presentada a el H. Congreso del Estado Libre y Soberano -

de Veracruz el 21 de noviembre de 1861 por el Gobernador Constitu 

cional Ignacio de la Llave; corresponde al período 21 de noviem-­

bre de 1831. Veracruz, imprenta del 11 Progreso 11 , 1861, 18 p. y ane 

xos. 

Memoria presentada a el H. Congreso del Estado Libre y Soberano -

de Veracruz Llave, el 13 de marzo de 1869 por el Gobernador Cons­

titucional Francisco Hernández y Hern&ndez; cotresponde al perío­

do 13 de marzo de 1869. Veracruz, Tipografia del "Progreso", 1869, 

29 p. y 51 cuadros estadísticos. 

Memoria presentada por el C. Gobernador Francisco Hern&ndez y Her 

nández del Estado Libre y Soberano de Veracr~z Ll~ve, a la H. Le­

gislatuta del mismo en noviembré 30 de 1870. Veracruz, Tipografía 
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del "Progreso" de R. Lainé y Ca. 1871, 62 p. y anexos. 

Memoria lefda pdr ~1 C. Gobernador Franciscti Hernández y Hernán-­

dez del Estado ante la H. Legislatu'ra de·1 mismo el dfa 13 de octu 

bre de 1871. Veracruz, Imprenta del "Progreso" de R. Lainé y Ca., 

1871, 38 p. y 63 documentos. 

Memoria presentada a la H. Legislatura d~l ·Eltado Libre y Sobera­

no de Veracruz Llav~, el 17 de lepti~nibr~ de 1873 por el Goberna­

dor Constitucional Francisco de Land~ros y Cos; correspond~ al 17 

de septiembre de 1873. Jalapa, Imprenta Veracruzana de Agustfn 

Rufz, 1874, 321 p. y anexos. 

Memoria que presenta a la H. Legislatura del Estado C. Luis Mier­

Y Terán, como Gobernador y Comandant~ Militar del mismo, respecto 

a las disposiciones diversas que dict6, durante dos perfodos en -

que ejerci6 el mando transcurridos desde el 18 de marzo del año -

próximo pasado hasta el 31 del mismo mes del presente. Cuyo docu­

mento fué lefdo por el C. Secretario General del Gobierno en las­

Sesiones del 13 y 19 de abril del presente año. Jalapa, Imprenta­

Veracruzana de A. Ruíz, 1877, 264 p. 

Memoria presentada a la H. Legislatura del Estado Libre y Sobera­

no de Veracruz Llav~, por el Gobernador Con~titucional Luis Mier­

Y Terán; corresponde al p~rfodo comprendido entre el 17 de sep- -

tiembre de 1878. Veracruz, Tipografía de J. Ledezma, 1879, 47 p., 

24 documentos y XVII láminas estadísticas. 

Memoria presentada a la H. Legislatura del Estado Libre y soB~ra 

no de Veracruz Llave, el 17 de séptiembre de 1881 por ~1 Goberna 
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dor Constitucional Apolinar Castillo: y lefda en la misma Sesi6n­

por el C. Secretario de Gobierno conforme a la p~esente en el ar­

tículo 55 de la Constitución del Estado. Orizaba, Tipograffa del­

Hospicio, 1882, 35 p. 

Memoria General d~ la Administraci6n PQbli·ca del Estado Libre y -

Soberano de Veracruz Llave, lefda en represerttaci6n del Goberna-­

dor Constitucional C. Apolinar Castillo por el Setretario de Go-­

bierno C. Ram6n Rodrfguez Rivera en la Sesi·ón del 17 de septiem-­

bre de 1882 ante la H. 10 Legi~latura en c~mplimiento del Art1cu­

lo 60 de la Constituci6n Política del Estado. México, Tipografía­

Literaria de Filomeno Mata, 1883, 43 p. y anexos. 

Memoria General de la Administración PQblica del Estado Libre y -

Soberano de Veracruz Llave. Leída en representación del Goberna-­

dor Provisional José Cortés y Frías. Por ~l Secretario de Gobier­

no C. Lic. José Hernández Carrasco en la Sesión del 17 de septiem 

bre de 1884 ante la H. xrª Legislatura en cumplimiento del artí­

culo 60 de la Constitución Política del Estado. México, Tipogra-­

fía del "Gran Libro" de J. F. Párres y Compañía, 1884, 260 p. 

Memoria presentada a la H. Legislatura del Estado Libre y Sobera­

no d~ Veracruz Llave; el 17 de septiembre de 1886 por el Goberna­

dor Constitucional Juán Enrfguez; corresponde al perfodo compren= 

dido entre el 10. de enero de 1885 y el 30 de junio de 1886. Méxi 

co, Tipograffa del "Gran Libro", 1887, 242 p. y 243 apéndices. 

Memoria presentada a la H. L~gislatura del ·Estado Libre y Soberano 

de Veracruz Llave, ~l 17 de septiembre del Qltimo d~ los citados-
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tños por el Gobernador Constitucional Juan Enríguez; corresponde­

al período co~prendido entre el lo. de Julio de 1886 y el 30 de -

junio de 1888. Jalapa, Imprenta del Gobierno del Estado, 1889, --

342 p. y anexos. 

Memoria presentada a la H. Le~islatura del Estado Libre y Sobera­

no de Veracruz Llave el 18 de septiembre de 1890 pór el Goberna-­

dor Constitucional C. Géneral Juart Enrígu~z; corres~onde al per1o 

do corrido del lo. de julio de 1888 y el 30 de jurtió de 1890. Xa­

lapa, Imprenta del Gobierno, 1891, 284 p. y anexos. 

Memoria presentada a la H. Legislatura del Estado Libre y Sobera­

no de Veracruz Llave, el 16 de septie~bre de 1894, por el Goberna 

dar Constitucional Teodoro A. Dehesa. Corresponde al período com­

prendido entre diciembre 1892 y septiembre de 1894. Xalapa-Enri-­

quez, Tipografía del Gobierno del Estado, 1894, 142 p. y anexos. 

Memoria presentada a la H. Legislatura del Estado Libre y Sobera­

no de Veracruz Llave, el 16 de septiembre de 1896 por el Goberna­

dor Constitucional Teodoro A. Dehesa; corresponde al período com­

prendido entre el lo. de julio de 1894 y el 30 de junio de 1896. 

Xalapa-Enriquez, Tipografía del Gobierno del Estado, 1897, 96 p. 

y anexos. 

Memoria presentada a la H. Legislatura del Estado Libre y Sobera 

no de Veracruz Llave, el 17 de septiembre de 1900 por el Goberna 

dar Constitucional Teodoro A. Dehe~a; corre~ponde al per1odo com 

prendido entre el lo. de julio de 1898 y de jurtio de 1900. Xala­

pa-Enriquez, Tipografía del Gobierno del Estado, 1901, 62 p. y --
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anexos. 

Memoria presentada a la H. Legislatura del Estado Libre y Sobera­

no de Veracruz Ll~ve, el 17 de septi~mbre de 1902 por el Goberna­

dor Constitucional Teodoro A. Dehela; co~responde al perfodo com­

prendido entre el lo. de julio de 1900 y el 30 de jurtio de 1902.­

Xalapa, Tipografía del Gobierno del Estado 1903, 78 p. y anexos. 
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